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VERDADES Y MENTIRAS 

Dejemos para la Crónica la tarea de señalar obras 
y nombres. Para entonces, ya el jurado de la Exposi¬ 
ción internacional de Bellas Artes habrá concedido 
su gracia á ciento y pico de amigos, colegas conoci¬ 
dos los más y desconocidos los menos, y yo no pecaré 
de irrespetuoso en mis críticas de cuadros y escultu¬ 
ras, de tendencias y escuelas, puesto que espero estar 
conforme con las decisiones del jurado, por más que 
malas lenguas comiencen ya á murmurar de tales de¬ 
cisiones y á dar desde la prensa sendos toques de 
atención, anunciando qué sé yo el cúmulo de inju.s- 
ticias. 

Allá veremos. 

Verdades y mentiras titulo esta sección, y no ha 


de ser en efecto más que un estudio de esta antino¬ 
mia, tan acentuada hoy en el arte, así en la parte plás¬ 
tica como en la del concepto. La actual Exposición 
internacional de Bellas Artes aporta jiara la realiza¬ 
ción de mi trabajo materiales sin cuento. La sala de 
la pintura de este siglo, la sala france.sa, donde se mi¬ 
ran más de doscientas obras, la sala bávara con cien¬ 
to y pico de cuadros y tres ó cuatro esculturas, y por 
último, las salas de la sección española con mil tres¬ 
cientos ó mil cuatrocientos lienzos, ciento y tantas 
esculturas y ocho proyectos arquitectónicos ofrecen, 
como he dicho, campo enorme á estudios de una im¬ 
portancia grandísima desde el punto de vista social, 
histórico, del gusto, de las costumbres, etc. 

Pueden ser cuatro los ¡irincipales puntos de vista, 
desde los cuales vengamos en averiguación de las fal- 
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CONSUELO, cuadro de D. Juan Llimona, grabado 


por Sadurní (Salón Parés) 
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sedades como de las realidades que en la pintura , 
moderna existen, y sobre todo en el arte de estos úl¬ 
timos años del siglo: primero, valor délas ideas expre¬ 
sadas plásticamente; segundo, tendencias en la reali¬ 
zación de la obra; tercero, las escuelas antiguas y las 
modernas; cuarto, los^ originalismos. 

De nuestra sección podemos decir que solamente 
hay dos cuadros que tengan por generadoras ideas de ■ 
verdadera importancia, y sin que por eso los autores 
hayan pretendido que esas ideas (en ambos cuadros 
perfectamente sociales) tengan el carácter de sermón 
de moral uno, de proclama socialista el otro. Titúlan- 
sc los lienzos citados ¡Otra Margarita! y Una huel¬ 
ga de inmeros en Vizcaya. Seguidamente en importan¬ 
cia de la idea, desde el punto de vista histórico, están 
J^ena de azotes, El derecho de asilo, Flevit super illam; 
desde el de otros puntos de vista, los cuadros de 
Luis Jiménez Una sala de hospital, uno de Patermi- 
sa, cuyo título no recuerdo, pero que representa la vi¬ 
sita de la madre á la hija enferma en el hospital, y el 
de T dimona, cuyo título tampoco recuerdo en este mo¬ 
mento. Más adelante lo recordaré. 

Los dos cuadros primeros tienen para mí el doble 
valor de la originalidad, indiscutible á todas luces, y 
de la importancia estética. Claro está que, como idea 
de alcance en lo que al orden de las evoluciones so¬ 
ciales afecta, la Huelga indudablemente es mucho 
más importante que la que inspiró Margarita!-, 
¡pero yo entiendo que eso de la importancia, extraña 
por entero'á la misión del arte, jamás tentó al artista 
de raza para obligarle á coger la paleta ni por espa¬ 
cio de cinco minutos; creo sí, que Cutanda, como So¬ 
rolla, obedecieron á la sugestión de una escena vista 
y hondamente sentida, en la cual encontraron todos 
los elementos estéticos, así plásticos como morales, 
para realizar lo que únicamente le es dable realizar al 
arte. 

Otro cuadro se mira en este certamen, que yo con¬ 
sidero superior en lo que afecta á la expresión moral 
y á la importancia filosófica del asunto á todos los 
cuadros históricos ahora exhibidos y aun á los pre¬ 
miados con primeras medallas en las dos últimas Ex¬ 
posiciones. Éste cuadro, cuyo autor es Amérigo, lleva 
por título El derecho de asilo. 

Dejo para más adelante ocuparme de lo que de ver¬ 
dad y de mentira pueda haber en la composición, en 
el dibujo y en el color. Estudio ahora las obras desde 
el primer punto de vista, y preciso es confesar que lle¬ 
gó el pintor al límite del acierto en las expresiones y 
actitudes de los personajes que figuran en aquella es¬ 
cena interesantísima. Para mí el Sr. Amérigo hubo 
de inspirarse en la célebre composición poética de Cu¬ 
rros Enríquez: A igresia fria, y cuyas estrofas al caso 
pertinentes dicen así; 

«Os pelos de punta 
N’ a man c’un coitelo 
Co’ a sangue lixado 
D’ os probes viaxeiros 
Tempos houbo en q’ aquí buscar viña 
Seguro y achego 

O ladrón d’ os caminos, q’ os frades 
Q’ a Praga queimaban, en salvo puxeron. 

As virxes, forzadas. 

Os probes, valeiros. 

Pedían namentres 
Secorro é remedio; 

Y a xusticia, escudeiro mal pago 
D’ o crime sanguento, 

D’ o sagrado n’ a porta quedaba 
De rabia c de cúlara, os dentes batendo. 

Allí-están los frailes, en bellísimo grupo, amparan¬ 
do al condenado, el cual, rota la soga con que el ver¬ 
dugo le trabara los brazos, cae de rodillas, y lleno de 
espanto mira con ojos extraviados hacia donde el 
ejecutor de la justicia, contenido en su carrera de 
persecución del fugitivo por un caballero que viste 
un ropón de últimos del siglo xiv y comienzos del xv, 
le señala, grabado en los muros del convento, el pri¬ 
vilegio del derecho de asilo que tenía la sagrada ca¬ 
sa; á la izquierda del verdugo, de rodillas, pidiendo 
misericordia, vese asimismo una mujer con un niño 
en brazos. 

El asunto está, como digo, admirablemente com¬ 
prendido é interpretado desde el punto de vista psí- 
(luico. La ju-sticia, representada por-el ejecutor de 
ella, quédase, como indican los dos últimos versos de 
Curros, del sagrado á la puerta, batiendo los dientes de 
cólera y de rabia; el fraile á cuyos pie.s, medio de ro¬ 
dillas y medio caído, está el criminal ó el inocente, 
¡quién sabe!, extiende un brazo en ademán de ampa¬ 
ro, mientras con el otro procura escudarlo; los de¬ 
más religiosos, agolpados á la puerta del convento, 
expresan todos en sus actitudes como en los rostros 
la incertidumbre, la conmiseración, los sentimientos 
mil que en revuelto torbéllino agitan al humano en. 
un momento de esta naturaleza; la mujer, segura¬ 


mente la esposa ó la amante del miserable, llega al 
paroxismo del dolor suplicante impetrando gracia. 

De otro carácter, diametralmente opuesto al dra¬ 
mático Amérigo, es el lienzo Flevit super illam, de 
Simonet. En el primero, lo trágico lleno de ese alien¬ 
to de fuego que conmueve nuestro espíritu y pone en 
tensión el sistema nervioso; el segundo, es una nota 
elegiaca obtenida á propósito de la profecía de Jesu¬ 
cristo respecto de la destrucción de Jerüsalén y de su 
templo. 

Verdaderamente poética es la creación del Sr. Si¬ 
monet. Pero lo psíquico aquí, salvo dos ó tres de las 
cabezas, admirables de expresión, del grupo de los 
fariseos que escuchan á Jesús, reside más bien en el 
conjunto, en la delicadeza de la traza general, en la 
suave melancolía de la hora, la del crepúsculo ves¬ 
pertino. 

Y aquí viene de molde recordar lo que en cierto 
libro un crítico español afirma, respecto de que el mis¬ 
ticismo artístico, mejor dicho, el estético, reside, no 
en la idea dogmática, sí en la naturaleza. 

Simonet prueba de un modo que no deja lugar á 
dudas este extremo. T.a figura de Cristo es en su cua¬ 
dro la más desgraciada de todas; falta de originalidad, 
en tres cuartos de movimiento, apenas si se le ve el 
rostro de líneas afeminadas y sin carácter alguno. 
Unicamente hay dos cabezas de fariseos muy carac¬ 
terísticas y que expresan el asombro que les causa 
ver cómo Jesús llora y oirle cómo predica la ruina 
de la ciudad de Salomón: por lo demás, el valor psí¬ 
quico de esta bellísima obra pictórica está entero en 
la armonía de la línea, en la delicadeza de la traza y 
sobre todo en el acierto de la tonalidad y en el ex¬ 
quisito sentimiento de la luz y del paisaje. 

En cambio Cutanda, en su Huelga de mineros en 
V'zcaya, logró trasladar al lienzo una escena, la cual, 
aparte de su valor dentro de un orden perfectamente 
ajeno al especulativo del arte, el enorme de la ver¬ 
dad, buscada ésta y producida (en lo que á la parte 
psíquica se refiere) en un conjunto de actitudes, mo¬ 
vimientos, energías físicas, manifestadas y desarrolla¬ 
das por una multitud sobre la que impera un espí¬ 
ritu dramático inmenso, rebasó los límites de lo vul¬ 
gar, puesto que no hubo de recurrir á resorte efectis¬ 
ta alguno, como serían en este caso la lucha, el in¬ 
cendio, la disposición teatral de la escena, medio 
rnuy en auge todavía entre la mayoría de nuestros 
pintores para dar á su obra el valor psíquico que de¬ 
bía caracterizarla. 

En el cuadro Una huelga, la nota dramática, quizá 
la más real, justa y encontrada de todas las de esta 
Exposición, no la debe el artista á otra cosa que á la 
sencillez con que está sentida, y también á la convic¬ 
ción profunda del pintor respecto de la grandeza 
épica que encierra, vista desde el punto de vista es¬ 
tético, la vida moderna del trabajo, (irandes fueron 
los tiempos de Grecia y Roma, pero inmensos son 
los del vapor y de la electricidad, que acumulan y 
utilizan todas las fuerzas vivas de la naturaleza, for¬ 
mando con ellas un conjunto no soñado en los tiem¬ 
pos paganos. 

Más íntimo, más humano y por ser también más 
vulgar - y conste que no digo lo de vulgar en tono 
de censura, sino como ratificación de la afirmación 
primera-es el asunto del cuadro de Sorolla ¡Otra 
Margarita! No necesito explicar el motivo; lo dicen 
el cuadro y el título. La joven engañada; la vergüen¬ 
za de un estado que !a impulsa á cometer un crimen, 
creyendo borrar así una mancha; la juspcia huma¬ 
na en nombre de una sociedad que, si rechaza á la 
delincuente del amor, la castiga también si no sabe 
soportar con resignación aquel desvío, ¡'prendiendo 
inexorable á la madre desnaturalizada, esposándola 
con duros hierros y entre guardias civiles trasladán¬ 
dola á la cárcel. Allí va en un coche celular, sola, 
enlutada, caída sobre un hombro la cabeza, ¡)álido 
el rostro, el estupor en lú mirada, el dolor alcanzan¬ 
do el grado del embotamiento de todas las faculta¬ 
des morales y físicas. 

Este es el drama; esto es lo que representa el cua¬ 
dro de Sorolla. La impresión que causa es honda, 
amarga; el valor psí(¡uico de la obra innegable. 

He aquí, pues, las obras pictóricas que en esta Ex¬ 
posición tienen la importancia que la idea debe ava¬ 
lorarlas siempre. 

Desde el punto de vista histórico, puede contarse el 
lienzo del catalán Galofre, titulado Pena de azotes, que 
si no de tanto interés dramático como El derecho de 
asilo, sin embargo, siempre será una página digna de 
ser tenida en cuenta en este registro que abro para 
sumar al final de mis estudios cuántos son los artis¬ 
tas que buscan el doble triunfo de la plástica y de 
la idea. 

R. Balsa de la Vega 
M adrid, i.° de Noviembre de 1892 
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EL CONGRESO DE HUELVA 

El noveno Congreso Internacional de Americanis¬ 
tas acaba de terminar sus sesiones en la ciudad de 
Huelva. 

Allí se han congregado por espacio de ocho días 
varias eminencias de los 'países europeos y america¬ 
nos, y muchos curiosos, más ó menos entusiastas por 
los estudios americanistas, pero partidarios decididos 
de las fiestas, banquetes y jolgorios que por algún 
tiempo han turbado la tranquila calma de la pobla¬ 
ción onubense. 

Cuando hace escasamente veinte años se reunían 
por vez primera en la Asamblea de Nancy los disper¬ 
sos elementos del americanismo, muy lejos de la 
mente de sus promovedores debía hallarse la idea 
del éxito que tendría en el curso de los tiempos la 
institución entonces llevada á la vida de la ciencia. 
Modestamente concebida, sin apoyos oficiales, sin 
subvenciones considerables, sin otros recursos que 
los allegados con la reducida contribución de los pro¬ 
pios miembros, los Congresos americanistas han des¬ 
filado sucesivamente por el Luxemburgo, Bruselas, 
Madrid, Turín, Berlín, Copenhague, París y otras 
cortes de Europa, viéndose presididos por soberanos 
y elevándose á la estimación y al respeto de los que 
creen provechoso y útil el estudio de la historia para 
la vida de los pueblos. 

Y la mayor consagración de su importancia la aca¬ 
ban de recibir hace pocos días, cuando en el claus¬ 
tro mayor del convento de Santa María de la Rábida 
abría la sesión novena el señor presidente del Go¬ 
bierno e.spañol. 

Hace dos años, al acabar sus sesiones el Congreso 
de París, acordó que la reunión de este año se cele¬ 
brara _ en España y,en el lugar y fecha que nuestro 
Gobierno determinara. Consultadas las coqioraciones 
competentes y tomando en consideración la impor¬ 
tancia que quería darse á las fiestas del Centenario 
del descubrimiento de América en el lugar mismo 
que presenció sus primeras tentativas y donde halla¬ 
ron su desarrollo sus primeras ideas, se resolvió se¬ 
ñalar el modesto convento de franciscanos de la Rá¬ 
bida, entonces maltrecho, tanto por el abandono en 
que había yacido durante largo tiempo, como por las 
desgraciadas restauraciones de que había sido víc¬ 
tima. 

Y tomado el acuerdo, se procedió en consecuencia 
á lo que en casos parecidos siempre ocurre. Nom¬ 
bróse una Comisión ejecutiva, compuesta de larga 
lista de presidentes y vicepresidentes de honor, de 
presidentes y vicepresidentes efectivos, de vocales y 
comisionados para recepciones, festejos y publicacio- 
ne.s, reuniéndose en apretada haz los mejores y más 
valiosos elementos que encierra la capital de la mo¬ 
narquía. 

Verdad es que tales elementos no se han dado por 
entendidos, no s^ han reunido una vez siquiera, no 
han aportado esfuerzo alguno á la obra americanista, 
y quizás para alguno de los individuos de aquellas 
juntas es todavía noticia nueva é ignorada la de que 
el Congreso se ha reunido y aun ha terminado con 
éxito sus sesiones de este año. 

La organización del noveno Congreso Americanis¬ 
ta corresponde por entero al Sr. Cánovas del Castillo, 
que en estas fiestas del Centenario ha pospuesto siem¬ 
pre la política á los menores detalles de una conme¬ 
moración tan grandiosa: corresponde á mi queridísi¬ 
mo amigo 1 ). Justo Zaragoza, que desde la secretaría 
general y durante dos largos años no ha dejado un 
solo día de atender á las múltiples consultas (¡ue le 
llegaban de todas partes, y con su celo ha ¡procurado 
para este Congreso un número de adhesiones muy 
superior al de todos los anteriores; y corresponde 
finalmente á tres ó cuatro personas más, únicas que 
han mostrado algún empeño en que la reunión de la 
Rábida resultara el primero y principal de los festejos 
(¡ue en las rías del Odiel y el Tinto debían conme¬ 
morar el gran descubrimiento de las Indias Occiden¬ 
tales. 

El programa del Congreso, más afortunado (¡ue 
otros de las actuales festividades, ha sido realizado 
en todas sus partes. Circulados con profusión por 
todo el orbe los temas que se sometían á discusión y 
examen, solicitado el apoyo de cuantos tuvieran inte¬ 
rés en el desarrollo de la historia americana, especial¬ 
mente en su período precolombino, al acercarse el 
día 7 de octubre, día señalado para la apertura de 
las sesiones, pudo garantizarse (¡ue un doble éxito 
coronaría el esfuerzo de los iniciadores del Congreso; 
es decir, que no faltarían miembros para acudir a sus 
sesiones, y que en la orden del día se inscribirían 
interesantes memorias venidas de Francia, de Alema¬ 
nia y de América. 

Y en efecto, al cerrarse en 15 de septiembre último 
la lista provisional de socios adheridos al Congreso, 
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la mesa interina de Madrid podía contar las inscrip¬ 
ciones siguientes: 


España.410 

Francia. I 44^ 

Alemania. 32 

Austria. 3 

Bélgica. 7 

Dinamarca. 3 

Holanda. 3 

Inglaterra. S 

Italia. 4 

Noruega. 2 

l’ortugal. 2 

Rumania. i 

Rusia. 4 

Suecia. 2 

Turcpiía. i 

Rejiublica Argentina. . 8 


Colombia. 21 

Costa Rica. 4 

Chile. 3 

lidiador. 3 

Estados Unidos. . . 41 

Brasil. I 

Cuatemala. 3 

Cuayana. i 

Honduras. i 

jMé.\ico. 7 

Salvador. i 

Uruguay. 7 

Venezuela. 5 

^a de Cuba. ... 5 


No todos los anteriores adheridos asistieron á las 
sesiones del Congreso Americani.sta; el número de 
concurrentes no bajó sin embargo de quinientas per¬ 
sonas, y entre ellas había muchas que traían impor¬ 
tantes representaciones de Gobiernes y de corpora¬ 
ciones científicas y literarias extranjeras. 


Por vez primera en la historia de estos Congreso 
muchos (iobiernos de naciones interesadas en el de 
arrollo de los estudios americanistas delegaron expr 
saínente á comisionados que los representaran en h 
sesiones. Fueron los siguientes: 

La República Argentina al l)r. D. Angel Just 
niano Carranza, auditor de guerra de atjuel ejérciti 
El Ministerio de Instrucción pública de Au.stri; 
Hungría al I)r. I). Albrech Penak, profesor de Gei 
grafía en la Universidad de Viena. 

El Gobierno belga al Sr. Anatole Bamps, distii 
guido americanista que organizó el Congreso de Bn 
selas, y al Sr. Dognée, correspondiente de la Re: 
Academia de la Historia de Madrid. 

1 .a República de Colombia a la conocida escritoi 
doña Soledad Acosta de Samper, á I). F.rnesto Re 
trepo y d'irado, autor de varias obras de filología c. 
lombiana, y a 1 ). Bendix Koppel, cónsul general h. 
norario de aquella nación en Dinamarca 

Los Estados Unidos del Brasil confiaron su repr. 
sentación al Exemo. Sr. I). F. Xavier da Cunh 
Enviado extraordinario y Ministro pleniiiotenciari 
de la República en España. 


El Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ai 
e.s de b rancia delegó al Sr. Lucien Adam, presiden 
te de Sala en el d'ribunal de Rennes, y al Sr! G. Mai 
cel, bibliotecario en la Nacional de París. 

del Ca.stillo, en su calidad de director de la Real Acá 
demia de la Hi.storia. 

Li República de Honduras envió al l)r. 1). Ante 

Central, 1 residente del Consejo de Instrucción públi 
ca y de la Academia Científico-literaria de su iiaís. ■ 
Italia delegó al Com. Guido Cora, eatedrático d( 
leografia en la Universidad de l'urín y organizado; 
tlel Congreso Amerieanista que se reunió en esa ciu 
dad Italiana. 


La República de Nicaragua designó al Sr. Désiré 
1 ector, su cónsul general en París y secretario gene¬ 
ral que filó del último Congreeso. 

Los Reinos Unidos de Sueeia y Noruega delegaron 
dos verdaderas eminencias científicas, el barón A. E. 
de Nordenskiold, famoso explorador del Polo Norte 
que hace algunos años cruzó á bordo del y el 
profesor G. Storm de la Universidad de Christianíít. 
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Los Países Bajos comisionaron al Dr. Allard Pier- 
son, profesor en la Universidad de Amsterdam. 

La República del Perú designó al Dr. 1 ). Ricardo 
Palma, director de la Biblioteca pública de Lima. 

Y finalmente, la República del Salvador delegó al 
Excmo. Sr. 1 ). Enrique Soto, su Enviado extraordi¬ 
nario y Ministro plenipotenciario cerca de la corte 
de España. 

Las representaciones de corporaciones científicas y 
literarias extranjeras fueron tan numerosas como im¬ 
portantes. Ascienden á ciento doce las sociedades 
que enviaron delegados al Congreso de Huelva, con¬ 
tándose entre ellas el Instituto de Francia; las Socie¬ 
dades Geográficas de Nueva York, Rouen, Lorient, 
Berna, Marsella, Neuchatel, París, Tolosa, Copenha¬ 
gue, Londres, San Petersburgo, Lille, Génova, Roma 
y San Francisco de California; la Academia de Cien¬ 
cias de París, la Sociedad Literaria y Artística de 
Quebec, el Peabody Museum de Cambridge, la Real 
Academia de Ciencias y Letras de Amsterdam, las 
Sociedades de Antropología de Berlín y Roma, el 
Instituto Smithsoniano de Wáshington,la Sociedad de 
Estudios Indochinos de Saigón y la Universidad de 
Pensilvania en los Estados Unidos. 

Tales eran los elementos constitutivos del noveno 
Congreso Internacional de Americanistas. El Presi¬ 
dente del Gobierno español apreció desde luego su 
importancia, dando las órdenes necesarias para que 
la reunión de la Rábida fuera debidamente preparada, 
á cuyo efecto dispuso con un mes de antelación la 
salida de la secretaría general para Huelva, y él mis¬ 
mo anticipó su marcha á las orillas del Odiel algunos 
días antes de la llegada de los primeros congresistas. 

La buena voluntad de todos superó las dificulta¬ 
des inherentes á la reunión y permanencia de gran 
mípnero de forasteros en un lugar pequeño y de limi¬ 
tados recursos. Huelva se aprestó á alojar^ a todo el 
mundo que entrara por sus puertas; habilitáronse fon¬ 
das y casas de huéspedes, y tales fueron los arreglos 
y combinaciones de la industria particular, que nadie 
habría dormido una sola noche en la calle aunque 
doble número de extranjeros y curiosos hubiesen 
acudido á la ciudad. 

Pero los bravos onubenses se equivocaron en sus 
cálculos de hasta qué punto es explotable la curiosi¬ 
dad humana, y si bien prodigaron las instalaciones 
por todas partes, fijaron para su alquiler precios ridi¬ 
culamente caros. Allí hay un hotel, llamado de Co¬ 
lón, construido por una sociedad inglesa y explotado 
por un súbdito alemán; esta fonda, que en efecto es 
buena, sin ser ni con mucho superior ni igual a mu¬ 
chas otras de Francia ó Italia, tomó la iniciativa de 
elevar sus precios á tipos exorbitantes; los demas 
fondistas siguieron á proporción, y el desengaño pura 
todos ha sido completo porque han dejado de ir á 
Huelva muchos de los forasteros que acudieron a 
otras fiestas de Madrid, de Sevilla y de Granada. 

Hubo, sin embargo, animación en la ciudad; no 
se faltó al ritual de los farolitos, las banderas y los 
cohetes; vistiéronse de fiesta los balcones, y se pobla¬ 
ron de elegantes damas y bellas señoritas para salu¬ 
dar á los extranjeros, y éstos recibieron el abrazo de 
bienvenida que les dieron sus huéspedes españoles. 

Habíase convocado el Congreso en el monasterio 
de Santa María de la Rábida, y allí, en efecto, se ce¬ 
lebró la sesión inaugural. Con muy buen acuerdo no 
se colgó decorado ni adorno alguno en las austeras 
paredes del cenobio franciscano; en las galerías del 
claustro antiguo, con el cielo por bóveda y por muros 
los arcos románicos de rojizo ladrillo, se congregaron 
los americanistas venidos de extrañas naciones y de 
lejanos continentes para escuchar la voz de uno de 
nuestros más elocuentes oradores, que no necesitó de 
gran esfuerzo para mover el ánimo de todos y elevar¬ 
lo á la visión del antiguo ideal colombino, evocando 
las augustas sombras de Fray Juan Pérez, de Garci- 
Hernández y del gran navegante, que también debían 
hallarse allí aquel día, recordando, como nosotros re¬ 
cordamos, sus solitarios paseos por los mismos claus¬ 
tros, sus animados coloquios en busca de un mundo 
ignorado, sus arriscadas intuiciones de nuevos hori¬ 
zontes que ensancharan los límites de la tierra. 

Fué momento solemne, que no olvidarán fácilmen¬ 
te en su vida cuantos tuvieron la fortuna de preseri- 
ciarlo aquel de la inauguración del Congrio Ameri¬ 
canista. La tradición y la historia, la ciencia y el arte, 
la poesía y la imaginación diéronse estrecho abrazo 
al atravesar los pórticos del convento. Difícil sería 
adivinar la fe que se abrigara en la conciencia de 
todos; sin embargo, en el solemne instante dominó á 
los que allí se congregaban un único sentimiento de 
respeto á cuanto les rodeaba, de admiración por el 
lugar tan pobre y tan mezquino y sin embargo de 
tanta trascendencia para el desarrollo de la civiliza¬ 
ción humana. „ 

Eduardo Toda 


¡FANATISMOS! 


Si lee el verídico suceso que voy á relatar algún 
librepensador y político de ideas avanzadas (que casi 
siempre ambas cosas van unidas), probable es que 
exclame; «¡Qué tiempos, qué barbarie, sólo las creen¬ 
cias religiosas pueden engendrar semejantes fanatis¬ 
mos! Las ideas políticas nunca conducen á tales extre¬ 
mos de eclipse del sentido común y de perversión del 
sentido moral; ya no hay fanatismos, los ha barrido 
el viento de la libertad.» 

He aquí dos ejemplos en contestación; 

En tiempo del tercer imperio francés, había en Ro¬ 
ma una guarnición francesa para proteger al papa, y 
unos revolucionarios prendieron fuego al cuartel don¬ 
de aquélla se alojaba. Perecieron en el incendio más 
de cuarenta soldados, y ochenta ó noventa resultaron 
más ó menos gravemente heridos. Esta catástrofe no 
fué originada por el fanatismo, sino por el patriotismo 
más natural del mundo; allí no hubo barbarie; pues 
aunque aquellas víctimas eran inocentes y estaban 
allí por fuerza, estorbaban á la idea de la libertad. 
Por eso, cuando los incendiarios fueron habidos, juz¬ 
gados y ejecutados, todos los refractarios al fanatismo 
levantaron gritos de protesta contra el papa y los ver¬ 
dugos de aquellos héroes mártires. 

Garibaldi reúne cuatro ó seis mil, no fanáticos, si¬ 
no patriotas, y marcha sobre Roma para dar la liber¬ 
tad á Italia, derribando el trono pontificio. Aun su¬ 
poniendo que el famoso caudillo no tuviera la alta 
intuición de los héroes, no hay razón para creer que 
carecía de sentido común para abrigar la e.speranza 
de contrarrestar á la potencia militar más grande de 
aquella época, y debe deducirse que llevó á cabo 
aquella intentona y á aquellos infelices compatriotas y 
correligionarios políticos al matadero con el solo ob¬ 
jeto de lucirse y aumentar el largo catálogo de los 
mártires de la libertad. 

Pero, por supuesto, aquello no fué fanatismo, y sí 
patriotismo. 

De estos dos ejemplos, que entre mil he citado, 
del relato que voy á hacer, deduzco que todos los 
tiempos son iguales, poco más ó menos, y que las pa¬ 
siones humanas siempre son y serán idénticas por más 
que tomen diversas formas para manifestarse. 

Creo que el hecho que voy á narrar es curioso, 
que además da una idea de la rápida transformación 
social. Como dice Prudhome; «hasta este siglo ha du¬ 
rado la locura del cielo; pronto comenzará la de la 
tierra.» 


Pero creo que me he excedido en esta digresión, y 
prosigo mi relato. 

Como iba diciendo, en la noche del día 24 de agos- 


Allá por el año de 1823, en la noche víspera del 
día del Santo Patrón de España, se celebraba la tra¬ 
dicional verbena en los mismos sitios que ahora, aun¬ 
que no con tanto bullicio porque la población de 
Madrid no era tan numerosa. Sin embargo, no care¬ 
cía de animación; pues si bien es verdad que enton¬ 
ces había menos gente y dinero, eran más rigurosos 
los calores, mayor la fe, no menor el deseo de sola¬ 
zarse, y la corte de España carecía en absoluto de di¬ 
versiones nocturnas de otro género. Reinaba la ma¬ 
jestad de I). Fernando VII, restaurado en su trono 
merced á la lealtad de sus fieles vasallos y á las ba¬ 
yonetas francesas del duque de Angulema. Los negros 
ó séase los liberales no se atrevían á chistar aniquila¬ 
dos por sus propios excesos. Abundaban los herejes 
y librepensadores de aquel tiempo; pero se oculta¬ 
ban bajo siete estados de tierra por miedo al santo 
tribunal de la Inquisición, que aún no había sido 
abolido. Milicias asalariadas extranjeras y el bizarro 
cuerpo de la Guardia Real aseguraban la tranquilidad 
pública; y con esto y con no haber prensa periódica 
que se entrometiese en procesos ni denunciara exce¬ 
sos de duquesas ó tripicalleras, en la corte de España 
se disfrutaba de una paz octaviana. Porque la prensa 
periódica será un sacerdocio y todo lo que se quiera, 
difundirá, la ilustración, servirá de poderoso agente 
al progreso, pero no puede negarse que tiene incon¬ 
venientes morrocotudos..La prensa pone en comuni¬ 
cación á toda la gran familia humana, y por ella sabe¬ 
mos que existe en el archipiélago filipino un datto lla¬ 
mado Caricogoleón y en Hamburgoun célebre quita¬ 
manchas conocido bajo el nombre de Livinus Bam- 
butselí; pero también sabemos por su mediación toBas 
las plagas, catástrofes, siniestros, crímenes y excesos 
que afiigen á la humanidad; lo cual no es nada agra¬ 
dable. Antes, por ejemplo, había langosta en la Man¬ 
cha, lepra en Murcia, oidium en Cariñena, terremotos 
en Málaga é incendios de pinares en Cuenca, y sólo 
trascendían estos infaustos sucesos á las regiones ofi- 
ciale.s, en donde se tenía buen cuidado de ocultarlos 
para no entristecer á los leales habitantes de la villa 
y corte de Madrid. Las desgracias se sentían cuando 
I se presentaban, no como ahora anticipadamente... 


to de 1823 se celebraba la verbena de Santiago con 
no escasa animación. El sitio era á propósito para esta 
clase de holgorios nocturnos, pues había en él con¬ 
trastes que en la actualidad han desaparecido. En la 
calle de Santiago y en algunas adyacentes había pues¬ 
tos de venta y por consiguiente alumbrado; pero la 
contigua plaza de Oriente, hoy día una de las más 
bonitas de Madrid, era entonces un inmenso descam¬ 
pado lleno de montecillos y de innumerables piedras 
para construcción de obras próximas al palacio real. 
Con este motivo era aquello un desierto al lado de 
una población, que de noche sólo estaba alumbrado 
por el pálido reflejo de los escasos faroles del regio 
alcázar y por la luz de la luna, si la había. Paréceme, 
pues, que el sitio era á propósito para una verbena. 

En el cerrillo de Santiago había como en la actua¬ 
lidad varias buñolerías que saturaban la atmósfera de 
olor de aceite y además un tablado, desde donde la 
banda de música del regimiento de granaderos á ca¬ 
ballo (pagada por el ayuntamiento) alegraba el aire 
con sus melodiosos acordes, á cuyo compás bailaba 
la alta sociedad de los barrios bajos y altos. El objeto 
era que si S. M. el rey D. Fernando VII y su augus¬ 
ta familia se dignaban asomarse á algún balcón de 
palacio, juzgaran de la felicidad del pueblo por la 
alegría á que se entregaba. 

En otro sitio, no muy lejano, se celebraba también 
la verbena, aunque de distinto modo; y á él debo 
conducir al lector. 

II 


En el convento de religiosas del Sacramento, si¬ 
tuado en la calle del mismo nombre, adonde poste¬ 
riormente se trasladó la parroquia de la derribada 
iglesia de Santa María, había en la época á que me 
refiero la costumbre de celebrar la víspera de Santia¬ 
go con fiesta y gaudeamus á puerta cerrada. El tem¬ 
plo y demás dependencias estaban iluminadas, y ele¬ 
vábase en aquél un altar improvisado al Patrón de 
España. En tal noche nadie dormía en el convento; 
quiero decir que desde la priora hasta el último acó¬ 
lito todos velaban en él. Asistían á la fiesta nocturna 
los párrocos y adláteres de las iglesias cercanas, co¬ 
mo eran Santa María, San Justo, el Salvador y Servi- 
tas, y allá á las once ú once y media de la noche se 
entregaban en compañía de la comunidad y capella¬ 
nes á una colación ó piscolabis, compuesto de dulces, 
frutas, rico chocolate de soconusco elaborado á bra¬ 
zo, refrescos y panales ó azucarrillos, cuya confección, 
como diría Teófilo Gautier, es exclusivo secreto de los 
confiteros de Madrid. Con motivo de esta fiesta se al¬ 
teraban las reglas de la comunidad. Por ejemplo, en . 
noches normales nadie podía entrar ó salir del con¬ 
vento, no mediando caso extremo ó imprevisto, y la 
hermana portera tenía buen cuidado de tener cerra¬ 
das las puertas interior y exterior que daban salida á 
la calle; pero en la noche de la susodicha verbena, 
como hubiesen de entrar los convidados, sólo se ce¬ 
rraba la puerta exterior con un sencillo cerrojo. Ge¬ 
neralmente la hermana portera era siempre novicia, 
pero en la época á que me refiero desempeñaba las 
funciones porteriles una profesa, casi vieja y fea sin 
casi, que por añadidura ostentaba un respetable mos¬ 
tacho. 

Sucedió, pues, que en aquella noche de fiesta ha¬ 
llábase esta digna persona en la portería, con oído 
atento por si llamaban á la puerta; pues aunque era 
ya la hora del refrigerio, faltaban aún algunos carac¬ 
terizados invitados. Impacientábase la portera, por¬ 
que experimentaba hormigueo de apetito, así es que 
cuando sintió en la puerta dos golpes suaves, acudió 
presurosa, exclamando satisfactoriamente para sus 
adentros; «¡Ya están ahí!» Después dijo en voz alta; 
«¿Quién es?-¡Salvador,!» contestaron desde afuera; 
lo cual quería decir; el cura de San Salvador, y enton¬ 
ces la monja descorrió el cerrojo. Nunca lo hubiera 
hecho, pues aquel salvador fué su perdición comple¬ 
ta. Abrióse la puerta empujada con violencia, tres 
hombres en traje eclesiástico penetraron en la porte¬ 
ría y con rapidez de bandidos maniataron, amorda¬ 
zaron, cargaron con la portera asiéndola por debajo 
de los sobacos y por los pies, sacáronla del convento 
y la condujeron á un coche que esperaba en la entra¬ 
da de la calle del Sacramento, más obscura que de 
costumbre, porque casual ó intencionadamente ha¬ 
bíase apagado uno de los tres raquíticos faroles de 
aceite que la alumbraban. 

Un rato después la hermana tornera, que pasaba 
por la portería, vió abierta la puerta del convento, y 
encontró en el suelo un pañuelo y un zapato pertene¬ 
cientes á la portera hermana X. Me veo forzado a 
ocultar su verdadero nombre. Alarmóse el convento, 
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supuesto que no hallaron en parte alguna á la religio¬ 
sa robada, fueron llegando los dos clérigos convidados 
que faltaban, y no sé si antes ó después de cenar (por¬ 
que se cenó; hiciéronse un sinnúmero de comentarios 
y suposiciones referentes al suceso. No era posible ad¬ 
mitir la fuga de la portera, profesa hacía diez años y 
ejemplar á carta cabal. Por aquella época habíanse 
efectuado amorosos raptos de novicias y aun de pro¬ 
fesas en algunos conventos de Madrid; pero el de la 
hermana X era absurdo á todas luces. ¿Quién, que no 
^tuviera loco ó desesperado, iba á robar á una mon¬ 
ja de cincuenta años de edad, fea de todo punto y 
con un muy regular bigote? Y que habíanla robado 
era indudable por los objetos que de ella se encon¬ 
traron, y robado á ella sola, pues nada se echó de me¬ 
nos en el convento. ¡Y qué noche fueron á escoger! 
Aquello era maravilloso. 

Al cura de los Servitas, que fué uno de los últimos 
que llegaron, se le ocurrió una idea. 

Al dirigirse al Sacramento por la calle del Factor, 
había visto en lo alto de ésta un coche sin faroles co¬ 
mo los que usaba el tribunal de la Santa Inquisición. 
¿Habría intervenido el Santo Oficio en la de.sapari- 
ción de la monja portera? Esta idea era también ab¬ 
surda por varias razones. En primer lugar el santo 
tribunal, con el progreso de los tiempos, había aflo¬ 
jado sus tornillo.s, y cada día eran más raros sus mis¬ 
teriosos secuestros. Además la hermana X era pobre 
de solemnidad, dentro y fuera del claustro, y no po¬ 
día ser cuestión de intereses, y por último no podía 
suponerse en aquélla falta alguna de moral ó de or¬ 
todoxia cristiana. Admitióse, pues, á medias la idea 
del cura de los Servitas, no obstante el indicio delco- 
che. El párroco de Santa María, que tenía amigos fa¬ 
miliares en el tribunal de la fe, prometió informarse, 
y hasta tanto y por si acaso no se dió publicidad al 
rapto de la portera, porque... ¡con la Inquisición, 
chitón! 

Pero ni en la Inquisición ni en parte alguna se su¬ 
po nada de la monja desaparecida, y eso que practi¬ 
cáronse activas aunque sigilosas pesquisas. El coche 
que vió el cura de los Servitas llevaba la dirección 
del Cerrillo de Palacio, que en aquella época no tenía 
bajada para carruajes, y por si aquél había interveni¬ 
do en el misterioso rapto, hiciéronse registros en las 
pocas casas contiguas, ninguna sospechosa, sin resul¬ 
tado alguno. La curia eclesiástica y la civil pusieron 
empeño en aclarar el inexplicable suceso; pero nada, 
ni investigaciones, ni exhortes á provincias, ni regis¬ 
tros de iglesias y conventos, ni gestiones de la escasa 
policía de aquel tiempo proporcionaron ni el más mí¬ 
nimo rastro de la portera del Sacramento. 

La hermana X había desaparecido como por un es¬ 
cotillón de comedia de magia. Un siglo más atrás hu- 
biérase creído que se la habían llevado los ángeles ó 
los demonios, que ambas cosas podían ser. 

III 

Era una sala grande, cuadrada, alta de techo, cu¬ 
biertas de paños amarillos las paredes y alumbrada 
por dos arañas de cristal llenas de bujías encendidas 
cuyo alegre aspecto contrastaba con el lúgubre del 
aposento. En uno de los lienzos de pared había cla¬ 
vado un crucifijo de talla de tamaño natural, cuya 
cruz arrancaba de una tarima elevada del suelo por 
dos gradas. En un ángulo de la sala veíase una gran 
mesa cubierta de clavos, martillos, esponjas y otros 
chtrttnbolos, y al lado una lanza cuya cuchilla sostenía 
como una corona de espinas. En el comedio de la pie¬ 
za, y único mueblaje, había once sillones, diez puestos 
en hilera, cinco enfrente de los otros cinco, y uno sepa¬ 
rado, y todos, menos dos, estaban ocupados por ocho 
hombres y una mujer, 'lodos por su aspecto parecían 
pertenecer á clase acomodada, y aquélla y uno de 
ellos tenían marcado tipo extranjero. Su traje no ofre¬ 
cía nada de particular, si se exceptúa el que todos 
llevaban pendiente del cuello una especie de escapu¬ 
lario amarillo en cuyo centro se destacaba en negro 
la figura de Lucifer, ó séase el diablo, llevando una an¬ 
torcha sobre la cabeza. 

Los hombres hablaban en voz baja; la mujer, que 
era vieja, fea y con cabellos rubios y blancos, fijaba en 
la imagen del Cristo miradas indefinibles. 

De pronto abrióse una puerta, se alzó un tapiz y 
se presentó un hombre en traje eclesiástico. 

Al verle se levantaron todos. 

Representaba el recién llegado cincuenta años de 
edad. Sus facciones eran finas y habrían sido hermo¬ 
sas; sus ojos tenían el brillo de la fiebre ó de la lo¬ 
cura. 

- He cumplido lo que me tocaba cumplir, dijo di¬ 
rigiéndose á los presentes y al mismo tiempo despo¬ 
jándose de su traje .sacerdotal, del que hizo un rebu¬ 
jo que arrojó al suelo á un rincón. Ahí está la mujer 
con las condiciones que me exigisteis. 


- ¿Religio.sa?, preguntó uno de los allí reunidos. 

— Del Sacramento, contestó el recién llegado. 

- ¿Profesa? 

- Hace años. 

- línhorabuena, estamos satisfechos. La espe¬ 
ramos. 

- Por lo mucho que arriesgo, repuso el que prime¬ 
ro había hablado, comprenderéis la fe y la lealtad con 
que cumplo nuestros pactos. Soy rico, casi ilustre y 
familiar de la Inquisición, y sin embargo no he vaci¬ 
lado en robar á una monja de su convento, en noche 
como ésta en que la fiesta popular centuplica el pe¬ 
ligro. No había otra ocasión oportuna y la he aprove¬ 
chado. 

- Repito,- hermano, en nombre de todos, que esta¬ 
mos satisfechos de ti. Hazla entrar. 

- ^spera, dijo entonces uno de los presentes. Ten¬ 
go que decir breves palabras. 

El que así se expresó era por lo menos octogena¬ 
rio y se apoyaba en uno de los brazos del sillón en que 
había estado sentado. 'Penía la cabeza blanca y una 
larga barba patriarcal, que hubiera infundido respeto 
y simpatía á no ser. por la expresión acerada de sus 
ojillos grises. 

Miráronle todos y él prosiguió diciendo: 

— Nos hemos asociado contra el infame, secundan¬ 
do la voz lanzada al mundo desde el otro lado del 
Pirineo. ¿No es así? 

— Asi es, contestaron á coro los presentes. 

— Hemos hecho, continuó el anciano, que varios 
seres racionales, desde una niña de ocho años hasta 
un tonsurado, renieguen del infame y le escarnezcan. 
Ahora toca la vez á una religiosa profesa, y ya la tene¬ 
mos merced a la diligencia del hermano á quien to¬ 
có en suerte proporcionárnosla. ¿Por qué hemos he¬ 
cho estas cosas? 

— Porque odiamos al infame, exclamó con ímpetu 
la mujer. Porque nos ha dado en la tierra el dolor, la 
miseria, las enfermedades y la muerte. Porque nos ha 
infundido pasiones imposibles de vencer. Porque nos 
ha llamado hermanos y establecido categorías odio¬ 
sas. Porque exigiéndonos una perfección sobrehuma¬ 
na nos ha arrebatado la esperanza del cielo. 

— Un hombre, un impostor no hubiera podido tan¬ 
to, no conseguiría llegar á los corazones perturbán¬ 
dolos. ¿No es así? 

- Sí, contestó la mujer. 

-¿Luego es Dios? 

- ¿Y quién lo duda? 

. ~ Mguien que aquí lo niegue?, repuso el an¬ 
ciano mirando á los presentes. 

Nadie contestó. 

- En buen hora, prosiguió diciendo el de la barba 
blanca. De otra suerte, lo que hacemos sería pueril. 
Nadie se ensaña con un hombre que ha muerto hace 
diez y nueve siglos. 

~ Seguramente, dijo entonces el que había llegado 
el ultimo a la reunión. Nos ensañamos contra el in¬ 
fame porque creemos en él, porque suponemos que 
nos oye, porque protestamos en nombre de la huma¬ 
nidad que no le siente ó le teme. Porque si es impo¬ 
tente para hacer el bien por completo, le despreciamos 
y le execramos por habernos revelado el mal. Porque 
p es poderoso y puede castigarnos, arrostramos sus 
iras. 1 uede arrojarnos al fuego eterno, pero no arre¬ 
batarnos la satisfacción previa de nuestro sacrificio de 
protesta... 

-Yo, por mí, interrumpió la mujer mirando con 
chispeantes ojos al crucifijo, por no deberle nada re¬ 
nuncio a su gloria aunque me la ofreciera. 

- ¿Son estas vuestras ideas, estamos todos confor¬ 
mes?, volvió a preguntar el anciano. 

- Sí, conformes, exclamaron todos los presentes. 

- 1 ues no tengo más que decir. 

traíd 7 °^ ’ 

Momentos después, entraba en la .sala la herma¬ 
na X del Sacramento, que quedóse asombrada del es¬ 
pectáculo que ofrecían la estancia y la reunión. Al 
entrar, viendo la efigie del Cristo persignóse devota¬ 
mente. ® 


- ¿Adoras al Cristo?, preguntóla el anciano apro: 
mandóse trabajosamente. 

• cómo no, contestó la religiosa, cuando 
mi Dios, mi redentor, mi bien y mi esperanza? 

1 ues te han traído aquí para escarnecerle. Es 
es el único dio.s de verdadera bondad, supuesto qi 
se opone a las infamias de aquél. Besa. 

Y el hombre de la barba blanca presentó á la est 
pefacta m9njci el diabólico escapulario que llevaba 
cuello. Miróle ella, y llena de miedoso asombro e 
clamó: 

- ¡Pero esta es la imagen del demonio! 

- Al que tú adorarás en lo sucesivo, siguienc 
nuesto ejemplo. 

- ¡Yo adorar al diablo! ¿Por qué? 


- Porque es el ángel que cayendo se ha levantado. 
Y no sólo vas á adorarle, sino á renovar la pasión de 
aquél, y señalaba al Cristo. 

- Ahí tienes la corona de espinas, los clavos, la 
esponja y el vinagre, dijo la mujer que formaba parte 
de aquella extraña asociación, señalando á la mesa 
sobre la que estaban todas estas cosas. 

La monja miró con ojos extraviados á las personas 
que la rodeaban y que habían vuelto á sentarse e.xcep- 
to la mujer y el anciano. Indudablemente se creía 
presa de una pesadilla. Había sufrido aquella noche 
tan inauditas é inesperadas emociones, que su pobre 
cerebro se turbó. I^ sangre afluyó á su rostro tiñén- 
dole de un color amoratado. Giró sobre sí misma, 
dando una vuelta entera como el que recibe un bala¬ 
zo en la cabeza, y cayó al suelo desplomada... 

Se conoce el final de esta escena con todos sus de¬ 
talles, pero repugna al sentido moral el describirla, y 
la discreción me veda hablar de un suceso reciente¬ 
mente aclarado, en el que median personas que no 
pertenecen todavía á la posteridad. 

IV 

El misterioso rapto y la desaparición de la portera 
del convento del Sacramento, en los que para nada 
había intervenido el tribunal de la Inquisición, dieron 
mucho que hablar en los círculos oficiales y eclesiás¬ 
ticos; pero, con el transcurso del tiempo, fueron olvi¬ 
dados. 

Después de pasados cerca de setenta años, una ca¬ 
sualidad ha aclarado el enigma. 

Hace dos años comenzóse el derribo de una antigua 
casa, que por cierto está todavía en solar. No diré 
el punto en donde estuvo situada, porque me lo ve¬ 
dan razones que antes someramente he apuntado. 
L)erribado el edificio, y escueto ya el terreno que 
ocupó, dejó ver un sinnúmero de cuevas y pasadizos 
'subterráneos que tenían comunicación con otras cons¬ 
trucciones contiguas. Los albañiles lo husmean todo, 
quizá impulsados inconscientemente por la tradicio¬ 
nal creencia de tesoros escondidos; en sus pesquisas 
ó trabajos llegaron á una cueva en la que había una 
trampa clavada. Levantáronla, y por una carcomida 
escalera de bastantes escalones bajaron á un chiribi¬ 
til que más bien parecía ün nicho. Llevaban una ha¬ 
cha de resina y á su luz vieron un objeto que dejólos 
asombrados. Vieron un cuerpo humano vestido con 
hábito de religiosa. El cuerpo estaba momificado y 
sólo le faltaban las manos, que á juzgar por la costri- 
ficación de los muñones de los brazos, habían sido 
cortadas. Todo lo demás que fué carne estaba intacto, 
así como el hábito. Tenía cerrados los ojos. Como es 
consiguiente, era un cuerpo de mujer. Las piernas, cu¬ 
biertas con burdas medias de algodón azul, estaban 
enteras. 'Tenía un grueso zapato en el pie izquierdo y 
faltaba el del pie derecho. Aquella conservación era 
maravillosa, teniendo en cuenta los innumerables ani¬ 
males roedores que debería haber en aquel subsuelo. 

Los albañiles que encontraron la momia avisaron 
á los que trabajaban arriba, acudieron todos, suspen¬ 
diendo el trabajo; y gracias á que eran las siete y me¬ 
dia de la mañana de una lluviosa y fría del mes de 
febrero, pues á ser más tarde hubiera acudido todo 
Madrid. Sin embargo, la noticia del extraño, hallazgo 
llegó á algunos tenderos y porteros madrugadores del 
barrio ((jue no es muy populoso), y á consecuencia 
formóse corro frente á la obra del derribo á tiempo 
que pasaban por allí dos eclesiásticos. Ambos eran 
muy ancianos, pero uno de ellos estaba ágil y vigo¬ 
roso todavía. Aproximáronse atraídos por la curiosi¬ 
dad y se informaron de lo acaecido. Sucedió entonces 
una cosa extraña é inexplicable en aquel momento. 
Al oir el menos viejo de los sacerdotes el relato del 
hallazgo del cuerpo de la monja perdió el color, y 
tambaleándose como un hombre ebrio, se alejó preci¬ 
pitadamente de aquel sitio, sin despedirse de nadie, 
ni de su compañero, cosa que sorprendió algún tanto 
á los que lo observaron. 

El otro cura más anciano estaba también preocu¬ 
pado y mostró deseos de ver la momia encontrada; 
pero hiciéronle comprender que no era posible, pues 
habiéndola dejado en el sitio en que la hallaron has¬ 
ta la llegada del juez de guardia á quien se había 
avisado, no era accesible la bajada al subterráneo chi¬ 
ribitil para un hombre de tanta edad. No insistió, 
atendiendo á este inconveniente, y pensativo y cabiz¬ 
bajo prosiguió su camino. Poco después entró en el 
convento del Sacramento, dirigióse al archivo, y se 
dedicó á examinar papeles y documentos antiguos. 

El otro sacerdote, que se había alejado con tanto 
apresuramiento de la obra de la casa en derribo, ha¬ 
llábase ya en presencia del obispo, su prelado, á quien 
había pedido ver con urgencia. 

- Señor obispo, le dijo con voz alterada, perdo¬ 
ne S. I. si le molesto tan temprano. Hace un mo- 
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LOS FERROCARRILES DE ASIA 


I. Estación de Duchak en el ferrocarril transcaspiano 


mentó me sentía morir y no quiero llevar á la eterni¬ 
dad el peso de mi culpa. Oigame en confesión y 
revelación. 

- Sea, dijo el prelado. 

- Hace cerca de setenta años, prosiguió diciendo 
el sacerdote, era yo casi niño, vivía con mi padre, y 
por descuido de éste y eterna desgracia mía, impul¬ 
sado por infantil curiosidad, presencié oculto un su¬ 
ceso horroroso é inaudito. 

El eclesiástico hizo entonces reláto detallado de la 
sacrilega escena en que intervino la monja portera del 
convento del Sacramento, relato que el obispo oyó 
mudo de asombro. 

- Aquel suceso, continuó diciendo el eclesiástico, 
quedó hondamente grabado en mi memoria y ha sido 
el torcedor de mi vida. Uno de aquellos impíos, quizá 
el principal, era mi padre. Afortunadamente desde los 
albores de la juventud yo no me eduqué con él y no 
pude ser contaminado por el veneno de su execrable 
locura. Mi abuela materna me inspiró el santo temor 
de l)io.s, y sea por vocación, ó como expiación incons¬ 
ciente de la culpa de mi padre, abracé la carrera ecle¬ 
siástica. Cuando murió mi padre, hace muchos años, 
yo que fui su único heredero vendí la casa en que 
se perpetró aquel horrible atentado y cuanto poseía. 
Fundé un a.silo benéfico y consumí mis bienes en so¬ 
correr á los pobres. Rico y con valiosas relaciones, no 
•he querido avanzar en mi carrera, procurando con 
mi humildad redimir el pecado de la sangre que llevo 
en mis venas. He procurado ser bueno, pero una voz 
interior me grita incesantemente que no lo soy. Señor 
obispo, ¿se puede ser bueno, se puede ser sacerdote 
y encubridor de un sacrilegio no sabido en confe¬ 
sión? 

- No, seguramente, contestó el prelado. Debió 
usted revelarle, por más que se lo impidieran altas 
consideraciones. El que todos los días eleva al Cristo 
en sus manos, debe ser puro de obra, de corazón, de 
pensamiento y de recuerdos. 

- Señor, hace setenta años que sufro y lucho con¬ 
tra mí mismo. Postrado de rodilla.s, demando mi abso¬ 
lución. Estoy profunda y verdaderamente arrepentido. 


- Puedo absolver á usted como hombre; como sa¬ 
cerdote sólo puede hacerlo el (jue todo lo ata y desata 
en la tierra. 


'Pan fanáticos han sido Torquemada como Gari- 
baldi. Aquél sacrificaba víctimas á la idea del cielo. 


Por lo general, no se tiene idea exacta de la exten¬ 
sión de las transformaciones llevadas a cabo de .seis 
años á esta ¡jarte en el Asia Menor, Palestina, Japón, 
China, Siberia y hasta en los desiertos del Turkestán 
por lo que respecta á las vías de comunicación y 
más especialmente á las férreas. Apenas si la cons¬ 
trucción de la transcaspiana ha llamado un momen¬ 
to la atención hacia la gran evolución que esta a 
punto de realizarse. 

Y eso c¡ue el ferrocarril transcaspiano será el ¡jro- 
totipo de las líneas de construcción difícil. En los 
países cruzados por él no había material de ninguna 
clase, y era menester llevar la madera, el hierro y 
hasta el agua. Entonces se hizo un tren-cuartel llama¬ 
do Ukladka, compuesto de enormes vagones de dos 
pisos que contenían el alojamiento de los trabajado¬ 
res, carnicerías, cantinas, fraguas, etc. 

Los esfuerzos del general Annenkof y de sus cola¬ 
boradores han sido grandes. En muchos puntos te¬ 
nían que allanar obstáculos que parecían insupera¬ 
bles; sobre todo, entre Merv y Tchardjoni hubo que 
establecer la línea sobre movedizas dunas de 60 me¬ 
tros de altura. El problema que ¡)ara conseguirlo hu¬ 
bo que resolver era de los más arduos, y ¡)or espacio 
de mucho tiempo no fué posible enseñorearse de las 
arenas, hasta (¡ue por fin se obtuvo la solidez necesa¬ 
ria mediante una mezcla de arcilla y agua de mar. 

La travesía del río Amu ó Amu-Daria que se efec¬ 
túa por un puente de millares de tablones ha reque¬ 
rido no menor esfuerzo. En más de mil kilómetros á 
la redonda no había un solo árbol. Y sin embargo, 
la línea no ha costado más de 120.000 pesetas por 


2. Estación de Geok-Tepe en el ferrocarril transcaspiano 


y éste las sacrificó también en no escaso número á 
la idea de la felicidad humana. 

Ahora bien: ¿cuál de los dos fanatismos es preferi¬ 
ble: el de un bien ideal infinito, aunque dudoso, ó el 
de un bien material, que probablemente nunca se 
realizará en la tierra? 

F. Moreno Godino. 


3. Vista general del ferrocarril transcaspiano cerca de los montes de Kopet-Dagh- 


kilórnetro. El bajo precio de la mano de obra ha con¬ 
tribuido mucho á la economía de la construcción, 
pues los rusos han tenido el gran mérito de transfor¬ 
mar rápidamente en braceros, albañiles y carpinteros 
á esos turcomanos que, en su mayoría, no habían 
tocado una herramienta en toda su vida. 

La explotación del ferrocarril transcaspiano es úni¬ 
ca en su género; casi exclusivamente militar, ¡presenta 
particularidades que sorprenden á los que están acos¬ 
tumbrados á las explotaciones europeas. En esta línea 
no hay ninguna casilla de- guarda, pero cada trece 
kilómetros se eleva una torre que sirve como de ata¬ 
laya. Unos vigilantes á caballo recorren el trecho 
comprendido entre estas torres. La escasez de esta¬ 
ciones impone á los viajeros la obligación de llevar 
consigo cuanto necesiten. Los grabados 1 y 2 re¡)re- 
sentan dos estaciones importantes esta línea. 

Se invierten siete días en ir de San Petersburgo á 
Sarnarcanda y cuatro de 'l'iflis á Merv; pero andando 
el tiemjjo se podran efectuar con mayor rapidez estos 
^aje-S, pues hoy los trenes no andan más c¡ue á razón 
de 16 a 20 kilómetros por hora. Este ferrocarril está 
llamado a tener gran tráfico: una ¡jarte considerable 
de las exportaciones de Persia, en especial las del 
Jorasan, tomara esta vía, y el general Annenkof cree 
que en la región por él recorrida se podrán cosechar 
tales cantidades de algodón y á tan bajo ¡jrecio, que 
Rusia dejará de ser tributaria del extranjero res¡jecto 
de este producto. Hasta ahora no había más que un 
camino para expedir á Rusia las mercancías de Khi- 
va, Bokhara y Samarcanda: el que pasa por Kazalinsk 
y Orenburgo. Gracias al nuevo camino de hierro, las 
mercancías serán trans¡Jortadas en un mes y los via¬ 
jeros en diez días. 
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Apenas cjuedaba realizada esta importante empre¬ 
sa, y ya tenía Rusia otro proyecto más vasto y comen¬ 
zaba la construcción de un ferrocarril que, atravesando 
toda el Asia, fuera á terminar en el Océano Pacífico, 
poniendo así en comunicación las líneas europeas con 
la red china. 

El ferrocarril transiberiano, cuyo primer trayecto, 
el de Samara á Ufa, se abrió al servicio en 1888, ten¬ 
drá más de 6.400 kilómetros de longitud, y por con¬ 
siguiente la línea será más larga que ninguna de las 
grandes líneas transamericanas, y atravesará el Tobol 
por Tobolsk, el Irtich por Omsk y el lenissei por 
Krasnojarsk. ¿Qué costará esta línea gigantesca? Di¬ 
fícil es calcularlo. Según presupuesto oficial, los gas¬ 
tos de construcción serán de 80.000 pesetas por kiló¬ 
metro. 

Témese que esa línea produzca más pérdidas que 
ganancias, porque la población de Siberia está tan 
diseminada, que una línea de más de 5.000 kilóme¬ 
tros no cubriría gastos. Las únicas personas que se 
aprovecharían de este ferrocarril serían los comercian¬ 
tes que trafican con Siberia: así es que tiene contra¬ 
rios, pero también partidarios decididos, entre los que 
figura en primera línea el Tsar, cjue ha ofrecido pagar 
gran parte del importe de su construcción y desea 
que quede terminada dentro de tres años. 

Al contrario de su vecina la Rusia, China ha de¬ 
mostrado la mala voluntad más tenaz y decidida 
para la construcción de los ferrocarriles que se em¬ 
prendían en aquel país, habiendo llegado el gobierno 
chino hasta el extremo de comprar una línea ya en 
explotación para destruirla. A pesar de todo, la socie¬ 
dad minera de Kai-Ping trató de construir una vía 
férrea de 40 millas de longitud para enlazar sus mi¬ 
nas de carbón de i)iedra con un río navegable. De¬ 
sechada por dos veces su solicitud de autorización, al 
fin los hombres más liberales é ilustrados del imperio 
lograron convencer á las autoridades de que el medio 
más rápido del transporte del carbón era necesario á 
la potencia y eficacia de la escuadra del Norte, y-se 
concedió con repugnancia el permiso para construir 
7 millas de ferrocarril, pero con la condición de que 
había de ser un tranvía de tracción animal. La intro¬ 
ducción del monstruo que despide humo y fuego, la 
locomotora, era lo que temían los hombres de Estado 
chinos. Añadía.se á esto el temor de que una vez au¬ 
torizado el ferrocarril en el país ya no habría resisten¬ 
cia á la invasión del genio occidental. Por espacio de 
algún tiempo se transportó la hulla en gran cantidad 
en trucs tirados por muías. 

Pero la compañía reunió clandestinamente las pie¬ 
zas que constituyen una locomotora: contrató á un 
maquinista inglés, el cual montó la máquina con el 
mayor secreto y la probó en las minas. Enganchóse 
la locomotora á un tren de trucs de carbón y partió 
por la línea á regular velocidad, habiéndola bautizado 
con el nombre de Cohete del reino de las flores. 

Aunque el gobierno seguía negando su sanción ofi¬ 
cial al uso de la locomotora, acabó al fin por mirarla 
con tolerancia ó indiferencia. T.a compañía pidió en¬ 
tonces á Inglaterra otras dos locomotora.s, cierto nú¬ 
mero de trucs y tres ó cuatro coches de viajeros. Co¬ 
mo el gobierno permaneciera callado, la compañía le 
pidió autorización para prolongar la línea hasta el río 
Peh-Tang, pues como el canal estaba helado muchos 
meses al año se hacía imposible el transporte del car¬ 
bón á Tien-Tsin. Por un contraste singular el gobier¬ 
no concedió al punto la autorización pedida, y á las 
siete millas ya construidas se añadieron otras veinte, 
y de este modo quedó establecida en China la prime¬ 
ra vía férrea. 

Posteriormente se han hecho allí nuevos esfuerzos, 
y hoy se prepara otra compañía á construir una línea 
de 127 millas entre Cantón y Kao-Lang, que se puede 
considerar como la primera sección de la gran vía 
que con el tiempo atravesara la China de Sur a Nor¬ 
te y unirá á Cantón con Pekín pasando por Han-Keu. 
Pero los progresos y la extensión de las líneas férreas 
.serán siempre más lentos en el Celeste Imperio que 
en el resto de Asia á causa de las formalidades com- 
Iilicadas y de las condiciones que el gobierno impone 
á la formación de las compañías, y en efecto, única¬ 
mente los chinos pueden poseer acciones de ferroca¬ 
rriles, cuya adquisición está vedada á los extranjeros. 

En cambio en el Japón ha e.stimulado la con.struc- 
ción de estas vías y hoy cuenta con 1.445 millas, divi¬ 
didas entre el Estado, que tiene 540, y las compa¬ 
ñías, que poseen 905. 

Era natural que las Indias figurasen en primer tér¬ 
mino en .esta lucha que los humoristas ingleses han 
dado en ílamar «lucha por el riel.» Todo las favore¬ 
cía: los capitales abundaban, las riquezas naturales de 
las regiones que las líneas debían atravesar eran con¬ 
siderables, las empresas secundadas por una adminis¬ 
tración inteligente; de suerte que la red india es la 
más completa y la que dispone de mejor material de 


todas las líneas asiáticas. Hoy esta red tiene 14.890 
millas .sin contar 2.000 en construcción. 

Las posesiones francesas de la India están asimis¬ 
mo recorridas por vías férreas. En el reino de Siam, 
en la península de Malaca, los ingleses las han cons¬ 
truido ya; pero donde más se hace sentir la influen¬ 
cia de Inglaterra es en Siria y en el Asia Menor, don¬ 
de luchan los tres elementos, francés, inglés y alemán. 
A una compañía alemana ha concedido el sultán la 
construcción de la línea de Ismidt á Angora, y á otra 
la de Diarbekir á Bagdad. Los ingleses han obtenido 
la de San Juan de Acre á Damasco, la de Mersina 
á Adana, y toda la red de Jonia, es decir, tres vías 
principales que parten de Siria é irradian por toda el 
Asia Menor. Los franceses construyen las líneas fé¬ 
rreas de Panderma á Konich, de Jafa á Jerusalén, muy 
beneficiosa para los peregrinos, y de Beyruth á Da¬ 
masco y al Haurán. 

Son muchas las concesiones que se piden, la mayor 
parte hechas por sindicatos alemanes, ingleses y aun 
orientales; pero estos ferrocarriles del Asia Menor de¬ 
jan mucho que desear, y la regularidad del servicio, 
el rnaterial, la organización de las estaciones, todo an¬ 
da a la «oriental,» y aun se ha dado el caso de que 
cuando las lineas están construidas, los trenes no sa¬ 
len, como ha sucedido con la de Mondania á Brusa, 
que existe hace diez y seis años y que jamás ha fun¬ 
cionado ¡por no encontrar el 'Pesoro el dinero suficien¬ 
te para comprar una locomotora y vagones! - X. 


NUESTROS GRABADOS 


Consuelo, cuadro de D. Juan Llimona. - Llimo- 
na es pintor religioso por excelencia, pero no de los rjue cono¬ 
cemos con este calificativo por dedicarse con especialidad <á pin¬ 
tar en sus lienzos sagradas imágenes, sino porque en los de dicho 
artista, aunque representen asuntos profanos, predomina siem¬ 
pre la idea mística y religiosa. 

Su cuadro Consuelo es una nueva prueba de esta tendencia. 
La religión,_ personificada en un sacerdote, se lo presta al des¬ 
consolado viudo que acaba de recibir un golpe terrible perdien¬ 
do á la compañera de toda su vida, y que escucha postrado de 
hinojos, con dolorosa á la vez que cristiana resignación, las pa¬ 
labras que el ministro del Señor le dirige para mitigar su que¬ 
branto. No se ven los rostros de estas dos figuras, pero se mli- 
vina su respectiva expresión. Bn cambio las que aparecen en 
segundo término tienen el mérito de que en la misma impasibi- 
liilad de sus facciones revelan la comjiasión que aquel desdichado 
les inspira, pues no es una impasibilidad indiferente, sino la que 
resulta del recogimiento, de la piedad, de la fúnebre solemnidad 
del momento. 

Este lienzo, realzado por su bellísimo efecto de luz solar que, 
contrastando con la negrura del ánimo de los circunstantes, pe¬ 
netra radiante ai través de la vidriera, cual si el cielo quisiera 
confirmar por tal manera las consoladoras frases del sacerdote, 
constituye una obra de arte que impresiona, cautiva, produce eií 
el ánimo cierta plácida melancolía y avalora una vez más las 
aptitudes pictóricas que tanto distinguen á nuestro estudioso 
compatriota. 


ixiiiiuareK. - prensa diana, especialment 
la barcelonesa, ha dado minuciosos detalles, en telegramas 
correspondencias, de las maniobras ha pocos días efectuadas e' 
los campos de Monzón y Bmefar por los ejércitos de Aragón 
Cataluña. El escaso contingente de nuestras tropas, comparad 
con el de las grandes potencias europeas que en análogos eierci 
cios reúnen muchos millares de soldados, no permite á los pe 
riódicos españoles de la índole del nuestro representar gráfica 
mente esas grandes escenas que ofrecen considerables masas d: 
scininücltis en dilatadas extensiones de terreno; pero sí reprodi 
cir por medio del grabado la típica marcialidad de nuestra 
tropas, cualquiera que sea el arma á que pertenezcan, y algún 
que otro episodio, fácilmente comprensible sin necesidad d 
detallada descripción, de los que se desarrollan en esos guern 
ros ensayos. La fotografía, tan exacto como indispensable aux 
bar hoy de toda suerte de empresas, ha tomado su parte en ello' 
y merced a su ayuda podemos incluir en nuestras columnas le 
punosos cuadros que darán una idea al lector de algunas de b 
escenas de las citadas maniobras. 


r lesnas aei centenario del descubrimiento < 
America en Barcelona. - Muchas son las censuras c 
se han dirigido a la Comisión organizadora de las fiestas ce 
liradas en nuestra ciudad con motivo de la citada conmemoi 
ción, y aunque e.stas censuras han sido en gran parte just, 
principalmente por el desconcierto que se ha notado en la r< 
lización del programa hay sin embargo cpie confesar ciue ah 
nos de los proyectos llevados á cabo no han desmerecido de 
fama de esplendidez y buen gusto de que goza Barcelona. 

Vanos de los diferentes cuadros que se representan en nu 

tro grabado dan una ligera idea de lo que estos festejos h 
sido. Prescindiendo de la batalla de floreé que nu fué sino 
ligero y lastimoso ensayo en el que, más que en otra cosa, 
echo de ver la falta de organización y de práctica, otros festé 
asi como varias manife.staciones tuvieron el éxito apetecido. ' 

Una de estas fue la misa de campaña celebrada en la basei 
magnifico monumento de Colón, y que oyeron, ó mejor dicl 
presenciaron con admirable compostura millares de soldado' 
paisanos que se extendían por el paseo de aquel nombre y 1 
la Rambla de Santa Mónica. El sitio, la inmensa y sile^il 
muchedumbre, los ecos de las bandas militares tocando la m 
cha real en el momento de elevar el sacerdote celebrante laí 
grada Hostia en el altar improvisado á bastante altura en 
mismo monumento, a gallarda estatua del insigne navegai 
dominando sobre todo y confundiéndose con el purísimo a 
del cielo, los mástiles de los centenares de embarcaciones c 
formaban el fondo de tan hermoso cuadro, todo ello constit 
un conjunto que llenaba el alma de consuelo, pues derivaba 
un homenaje tributado al cielo y á la tierra, á la divinidad 
una de .sus mas grandes hechuras, á Dios y á Colón. 

, Digno complemento de esta solemnidad religiosa fué la fi 


ción celebrada en nuestra catedral, h'.l severo y espacioso tem¬ 
plo era estrecho para contener bajo sus naves la multitud de fieles 
que á él acudtó,-4anto para asociarse á las jireces y alabanzas al 
Eterno, cuanto para admirar el adorno é iluminación dirigidos 
por el conocido artista Sr. Pascó, tan competente en estos asun¬ 
tos. Plácemes justos ha merecido tan e.splendente ornamenta¬ 
ción, que sin perjudicar á la majestad del sagrado recinto, ha 
realzado sus admirables líneas arquitectónicas y enaltecido con 
.suntuosidad bien entendida el extraordinario acto que allí se ve¬ 
rificaba. 

Otro de los cuadros de nuestro grabado representa el disparo 
del castillo de fuegos artificiales enfrente del Arco de Triunfo 
erigido en el Salón de San Juan en conmemoración de la líxpo- 
sición universal de 1888. Estos fuegos de artificio fueron bas¬ 
tante notables, tanto ])or la variedad de las piezas cuanto por la 
novedad de algunas de ellas. 

De encontradas opiniones ha sido objeto el adorno del bello 
paseo de Colón; pero los que lo censuran no han tenido en 
cuenta que, .si en rigor pecaba de monotonía, aun dentro de su 
variedad, se ha demostrado con él, según ya hemos dicho en 
otra parte, que Barcelona, cuando quiere y hay dirección, puede 
mucho; pues sólo una ciudad de tanto vigor, desprendimiento y 
entusiasmo artístico como la nuestra es capaz de ejecutar en un 
par de semanas el gran trabajo que dicho adorno representaba. 

V en efecto, sin ese entusiasmo, sin ese arranque poderoso 
que allana todas las dificultades no es posible improvisar en tan 
breve espacio de tiempo centenares de enormes bustos de todas 
las razas que poblaban la América desde el cabo de Hornos 
hasta el mar de Hudson; no inieden construirse tantas repro¬ 
ducciones de colosales esculturas americanas, como las cariáti¬ 
des toltecas, las estatuas de los dioses Teoyamici y Haloc, los 
ídolos de Cojíán y del país de los lacaudones, los bajos relieves 
de Palenque y de Chichón Itza, así como los múltipes mapas, 
trofeos, armas, y demás adornos que nos retrotraían á aquella 
apartada época, ni por fin, los numerosos flameros y demás 
adecuados accesorios que convertían el paseo de Colón en una 
especie de museo etnográfico y arqueológico de la historia del 
descubrimiento de América. 

Lunares habrá habido en esta obra en cuanto á trabajo esté¬ 
tico, pero aunque sólo sea por la idea que la ha inspirado y jjor 
la rapidez de ejecución, se ha hecho digno de aplauso su director 
el pintor D. Ramón Padró. 

Típico también, de buen gusto y vistosísimo ha sido el ador¬ 
no de las torres de la catedral, ejue aunque consistente sólo en 
banderas y flámulas, estaban éstas dispuestas con tal arte y sus 
colores tan bien combinados que han llamado con ju.sticia la 
atención. 

San Luis Gonzaga, escultura de D. José Rey- 
née. — El cjue sólo conociera á Reynés por sus esculturas pro¬ 
fanas y no hubiese sabido, ahondando en ellas, descubrir un 
soplo del genio, indicio claro de aptitud jrara las 'más difíciles 
empresas, pudo cjuedar sorprendido al contemplar hace pocos 
días en el Salón Parés la preciosa estatua que reproducimos: no 
así los (]ue de antiguo saben cuánto vale y cuánto puede el ilus¬ 
tre escultor catalán, que harto convencidos estaban de que en 
Reynés se juntan las privilegiadas dotes necesarias para crear 
tal maravilla, pues no de otro modo puede calificarse la hermosa 
figura que tantas bellezas atesora desde cualquier jnmto de vista 
que se la considere. Si en el elemento psicológico nos fijamos, 
nada más bello, nada más real, dentro del idealismo en que la 
obra está inspirada, que arjuel rostro en el cual más que los es¬ 
tragos de las materiales mortificaciones se admiran la huellas 
del amoro.so fuego en ejue se consumió aquella alma pura, entre¬ 
gada al.más sublime misticismo y alentada por los inefables go¬ 
ces de que es fuente inagotable el amor divino. Y si, dejando á 
un lado lo que al espíritu atañe, buscamos en la escultura de 
Reynés las bellezas plásticas, difícilmente hallaremos palabras 
con que expresar los primores de ejecución que su obra contie¬ 
ne, ya que es punto menos que imposible conseguir mayor ver¬ 
dad en el modelado de la cabeza y de las manos y sobre todo 
(le los hábitos que el .sa.nto viste, y en los cuales hay tal riqueza 
de detalles, tales jrrodigios, que apenas se concibe cómo el ar¬ 
tista pudo vencer la dureza del mármol hasta el punto de hacer 
con él lo que aun con materia más dúctil hubieran hecho pocos. 

Con ser muchos los triunfos obtenidos por el Sr. Reynés du¬ 
rante su gloriosa carrera, creemos que uno de los más grandes 
es el que le ha proporcionado su- San Luis Gonzaga y por el 
cual le enviamos nuestro más entusiasta y sincero aplauso. 

Una víctima de Montecarlo, cuadro de J. Gar- 
nelo. - Hasta ahora la pluma había censurado el vicio del 
juego, que si en todas partes tiene su asiento, en ninguna tan 
ostensible y descaradamente como en ese bellísimo á la par que 
funesto rincón de Europa que se llama Montecarlo. Justo era 
que el pincel coadyuvara á esa censura, representando la deses¬ 
peración de los ilusos que en las salas de juego de aquel suntuo¬ 
so casino pierden su capital y á veces su honra, cuando ya no la 
vida, sumiendo al propio tiempo en la miseria y la desesperación 
á las personas que de ellos dependen. 

Así lo ha hecho Garnelo en el hermoso cuadro del que es re¬ 
producción nuestro grabado. Tardío aunque sincero es el dolor 
del individuo que, me.sándose los cabellos, lamenta el triste re¬ 
sultado á que le ha conducido un inmoderado afan de riejuezas 
mal adquiridas; severas cuanto justas las recriminaciones del 
anciano caballero, su padre cpiizás, que le vitupera por su falta; 
dolorosa la actitud de la esposa, que no sólo perderá sus elegan¬ 
tes galas, sino la suspirada tranquilidad y holgura de su existen¬ 
cia. Estas tres figuras encierran todo un poema, que podía haber 
sido de más lamentable efecto si el pintor hubiese representado 
una familia en desnudez completa, hijos que pidieran pan y un 
padre suicida tal vez; pero Garnelo, huyendo del crudo natura¬ 
lismo, se ha limitado con razón á presentar el hecho bajo su as¬ 
pecto menos repugnante, con lo cual, á la par que lo anatema¬ 
tiza, demuestra poseer condiciones verdaderamente artísticas. 

.Andrómaca esclava, cuadro de sir Federico 
Leighton. - Conocida es la historia de la infeliz Andrc'unaca 
que han inmortalizado Homero en su Illada y Eurí|5Ídes y Ra- 
cine en sus tragedias. Hija de Esción, rey de Tebas, y esposa 
de Héctor, vió perecer á su padre y á sus siete hermanos á ma¬ 
nos de Aquiles, y más tarde á su madre, á su esposo Héctor y á 
su hijo. Pirro la hizo su esclava, y después de haber tenido de 
ella tres hijos, se la cedió á su esclavo Heleno. De su cautive¬ 
rio en Epiro ha tomado asunto el famoso pintor inglés Leigh- 
ton para el bellísimo cuadro que reproducimos y regalamos co¬ 
mo Suplcmcnio á nuestros suscriptores, composición grandiosa 
y con extraordinaria maestría ejecutada, en la que es de admi¬ 
rar, así la verdad hist()rica como las bellezas técnicas ejue tan- 
! to abundan en el lienzo. 
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Y le parecía doblemente pobre su hija que, no sien¬ 
do rica, había ido á vivir por disposición del hado 
junto á la opulencia, y á veces le sobrevenían impul¬ 
sos de marcharse de aquella casa é irse á vivir lejos 
con su hija; pero cuando ésta, muy aficionada á las 


lo más necesario y hacía sacrificios por comprárselos, 
hasta que lograba cjue volviera la sonrisa á la contris¬ 
tada faz de su querida hija. 

Salvo estas ligeras nubecillas, las dos niñas vivían 
en muy buena armonía; Sofía, siempre buena y com- 



- ¡Qué infelices deben ser los pobres! 


comodidades, á la riqueza y hasta al lujo, le decía: 
«¡Qué infelices deben ser los pobres; yo, si fuese po¬ 
bre, si no viviese en una casa hermosa, creo que me 
moriría,)) aquella pobre madre sentía disminuir su áni¬ 
mo y desvanecerse su resolución, proponiéndose ya 
solamente corregir á su hija de su excesivo amor á la 
opulencia, y la sermoneaba, diciéndole que el dinero 
no da la felicidad, y la aconsejaba que se contentara 
con poco y que moderara sus deseos; pero la niña, 
meneando la cabeza, solía contestarle: 

- Todo eso está muy bien, mamá; pero no me gus¬ 
taría esa vida. 

Naturalmente, á medida que crecía, aunque conti¬ 
nuase siempre deseando todo cuanto tenía Sofía, no 
tomaba ya rabietas; pero siempre que á su compañe¬ 
ra se le regalaba alguna chuchería, se ponía triste, me¬ 
lancólica, exhalaba profundos suspiros y se le llena¬ 
ban los ojos de lágrimas hasta que su madre, que sólo 
vivía por ella, la cogía en brazos y le preguntaba la 
causa de .su tristeza; y cuando Laura le confesaba que 
era porque no tenía un vestido, un brazalete ó un al¬ 
filer como los de Sofía, la pobre madre se privaba de 


placiente, no tenía más voluntad que la de Laura y 
después de haber pa.sado su infancia sin jugar con 
ninguna niña de su edad, le era doblemente grata la 
compañía de su amiga y la quería como á una herma¬ 
na. Laura también la quería, pero á su modo, con tal 
que hiciese cuanto quería; y cuando la veía bondado¬ 
sa, complaciente, dispuesta á satisfacer sus deseos la 
abrazaba con impulso afectuoso, y la besaba, llamán¬ 
dola su buena amiga, su Sofía; pero si ésta no se su¬ 
jetaba al punto á su voluntad, montaba en cólera le 
hacía mala cara, no le hablaba, y Sofía, que se ponía 
triste cuando su amiga se enfadaba, sentía su corazón 
oprimido y se apresuraba á contentarla para hacer las 
paces. 

Así crecían las dos niñas. Sofía siempre delicada v 
delgada como una caña; Laura fuerte, vigoro.sa con 
las mejillas teñidas de ese carmín que revela salud- 
llevando una vida comiín,.siempre juntas en el paseo’ 
en el estudio y en la labor, dirigidas por Elvira eme 
era al mismo tiempo excelente madre y cuidadosa 
institutriz. ' 

Conforme crecían las niñas, su cometido era más 


difícil y debía estudiar para seguir siendo su tínica 
institutriz. A menudo, cuando ellas andaban por la 
casa ó por el jardín, dando rienda suelta á las inge¬ 
nuas confidencias de su edad, Elvira estudiaba ó 
procuraba vencer alguna dificultad en el piano para 
poder aleccionar á sus discípulas. Y cuando á veces 
las veía juntas, cogidas del brazo y charlando con 
toda la sinceridad y franqueza de sus pocos años, no 
podía menos de pen.sar cuál sería el porvenir de su 
hija, y este pensamiento la preocupaba desagradable¬ 
mente; verdad es que I^ura era más hermosa que 
Sofía, la cual seguía siendo tan poca cosa como cuan¬ 
do pequeña; pero era rica, llevaba un nombre sin 
mancha, mientras que Laura... 

Cuando tal idea cruzaba por su mente, se presen¬ 
taba ante sus ojos toda su vida pasada, y sus muchos 
días infelices adquirían proporciones gigantescas; pa¬ 
recíale ver á su marido dispuesto á vengarse de ella 
y de su hija, le daban terribles impulsos de arrojarse 
sobre él y, vituperándole por haber causado la pérdi¬ 
da de su bienestar, pedirle el porvenir de su hija. 

Luego se sublevaba de tal modo contraía humani¬ 
dad y sus injusticias, no sin sentir cierta envidia por 
la suerte de Sofía, que tenía que hacer grandes esfuer¬ 
zos para no dar á conocer las pasiones que agitaban 
su alma, y al menos quería hacer todo cuanto le fue¬ 
ra posible para que Laura fuese en algo superior á su 
amiga. 

La retenía á menudo consigo mientras Sofía dor¬ 
mía en la habitación contigua y procuraba explicarle 
las lecciones dadas durante el día para que apren¬ 
diese mejor; luego leían juntas libros difíciles que 
Sofía ni siquiera hubiera podido entender, y ponía 
cuanto estaba de su parte por que Laura la pudiese 
aventajar en inteligencia y conocimientos, del mismo 
modo que la superaba en belleza. 

Y esto le era tanto más fácil cuanto que Sofía no 
podía dedicar muchas horas al estudio; estaba dema¬ 
siado delicada, y su padre tampoco quería (¡ue se es¬ 
forzase mucho, no tenía empeño en que fuese una 
mujer de ciencia. 


concepto la superioridad de Laura; pero no se la en¬ 
vidiaba; antes al contrario, cuando encontraba en un 
hbro una frase difícil, acudía á su amiga para que se 
la explicara. En lo que Laura no podía excederla de 
ningún modo, por más que hacía su madre, era en la 
delicadeza de sentimientos; si había que dar un con¬ 
suelo ó que aliviar una miseria, la hija del barón e.s- 
taba siempre dispuesta, y en vano Elvira presentaba 
a bolla ante su hija como un ejemplo digno de imitar- 
comprender ciertas cosas; la miseria,’ 
rfviSof ° '' ignorarlos rí 


uculu; yo soy así; si acude á mí 
un pobre, le doy una limosna para quitármelo de de- 

mo tee &>fia°. '^“oarloco- 

isu wfa; re^ástfma^ 

¿Quién sabe lo que le tendrá reservado el destino^ 
Mas vale que ahora disfrute de la vida 
Al principio siempre tenía miedo de sumando del 
cual no se volvió á saber nada á pesar de las Squi- 
sas al efecto practicadas. ” 

Debe haber cambiado de nombre, le había dicho 
el inspector de policía; y mientras no'Le dé á conocer 
de algún modo, vale más dejarlo en iiaz. 

1 ero viendo que el tiempo pasaba sin que su ma- 

tinuabn'? tranquilizando y com 

tinuaba su v^a monótona, pero sosegada. ^ 

^ dedicarse Lu grande obra 
sófica, que avanzaba á paso de tortuga Reunía do- 
Drlircom coordinarlos después y ci- 

mto d^ diariamente gran mí- 

esjxxáalmente los que daban 
, . c procesos y delitos y crímenes, para añadir 
1 gun personaje mas á las víctimas y verdugos y iiara 
ar mayor fuerza á los capítulos que debían tratar de 
as injusticias humanas, y de este modo, á fuerza de 
paciencia inaudita, como un obrero, éscogía las piezas 
para hacer de.spués su trabajo de incrustación, y cuan- 
o alguien le preguntaba por este trabajo, contestaba 
siempre: 

- Si se quiere que una obra sea duradera, se • ne- 
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bía curado las llagas de una pobre enferma , 
do el dolor de un niño herido, ella sentía ó 
encargaba á su amiga que le hablase de 7 

alegres. os^^ 

Así como para Sofía era una necesidad 
á sus semejantes, así también Laura la teel ^ 
admirada y de vivir una vida cómoda y sin lía 
era innato en su corazón el instinto del lujmojf^' ’ 
plendor, como si hubiese vivido siempre ero, | 
cío. Tenía pocos vestidos, pero de perfecta, P^.^. 
habría preferido (¡uedarse siempre en casa 
un sombrero de poí 
no llevaba guantes^o ^ 
pudiera tenerlos d 
seis botones. En ^e 
siones le habíauari^^ 7 ?' 
pulseras de plata, ° 

tenía guardadas en pero las 
y ostentaba consU 
un aro de oro c^nteO™^^^^ 
barón la había 0)n 
un año el día de sbsed^^^^° 
- Se puede pasq siento- 
jas, decía; pero (^j. gin 
llevan es preciso 
buenas. ’^e sean 

Sofía pensaba d( ^ 
tinto modo y llev. ffioy ois- 
y contenta cualquic^j^íj alegre 
que se le regalas^j. pag^l^^la 
sólo fuera para del 
agradecimiento. 
mucho las partida^ gustaban 
y almorzar sin cere campo 
alguna posada de en 

cubiertos de meta^j^jca, con 
dera, servilletas de de ma- 
sero y sillas de en( jjcnzo ca- 
beber leche recién, y hasta 
en horteras, al pas'‘Jj-deñada 
Laura tales excurs ^ue 
un .suplicio; iba oran 

no disgustar á su gjlas por 
ro de mejor gana^^^iga, po- 
quedado en casa, habría 
no tenía ningún a p^r^ 
almorzar en una .^cti'O el 
ahumada y con st^tandil 
manteles ordinari ^pletas y 
indispensable u n . le era 
gante y lujosamePA^^^al ole- 
blado, y á un asiei ^ ^ amue- 
dra en medio de iP^ de pi®' 
prefería un blandr^, 
rrado de seda ó tej’^ j| 


campos 

llón fo- 


cioP' 


»elo. 


Le gustaba almorzar en una posada de aldea... 


cesita tiempo y paciencia; el tiempo no respeta sino 
lo que se ha hecho por su mediación. 

Y trabajaba de continuo, en la convicción de que 
hacía una obra que había de durar siglos y de produ¬ 
cir inmensos beneficios á la humanidad. 


Habían transcurrido algunos años y podía ya de¬ 
cirse que Elvira y su hija formaban parte de la familia 
del barón, hasta el punto de que cierto día se le ocu¬ 
rrió á Sofía dar el título de 
tía á la institutriz y el de pri¬ 
ma á Laura, y desde aquel 
momento las presentó á to¬ 
dos en tal concepto. 

- Era un fastidio, decía á 
su padre, decir siempre que 
Laura era la hija de mi insti¬ 
tutriz, y además eso no esta¬ 
ba bien. 

- Y ¿por qué no la llamas 
de una vez hermana?, le pre¬ 
guntó el barón; sería aún más 
grato. 

- Porque entonces habría 
debido llamar mamá á Elvi¬ 
ra, y este es un nombre que 
no me gusta darlo á nadie; 
me parece que mi pobre ma¬ 
má se disgus^ría. 

Aparte de esto, aunque la 
llamase jjrima quería á Lau¬ 
ra como hermana, y por más 
que sus caracteres fuesen tan 
diferentes, siempre estaban 
de acuerdo. 

Toda la familia seguía, co¬ 
mo siempre, pasando los dos 
meses más fríos del año en 
Milán y los restantes junto 
al lago, donde las niñas con 
su alegría juvenil alegraban 
la quinta. A veces se les ocu¬ 
rría introducir innovaciones 
en el jardín, y siendo posible, 
el barón procuraba satisfacer 
sus deseos. En estos casos 
era siempre I^aura la que to¬ 
maba la iniciativa y Sofía la 
que hablaba del asunto á su 
padre. 

- ¡Qué conveniente sería 
hacer una azotea que diese al 
lago!, decía Laura. 

— Tienes razón, contesta¬ 
ba Sofía; se lo diré á papá. 

Y de este modo se proce¬ 
dió á construir una azotea en 
la orilla misma del lago, un 
kiosco en lo más escabroso 
del bosque y se adornó el 
jardín con nuevas plantas y 
flores. 

Transcurrían deliciosamen¬ 
te las veladas de verano y de 
otoño, especialmente cuando 
acudían á pasar la tempora¬ 
da muchos forasteros. 

1 ). Carlos volvía todos los años, siempre con su 
acostumbrado buen humor, y divertía mucho á las ni¬ 
ñas; éstas á veces tocaban el piano y cantaban, pero 
cuando había jóvenes preferían bailar. 

P 2 n sociedad brillaba mucho más Laura, porque 
tenía más soltura, más conversación, cantaba y tocaba 
mejor que Sofía, y Elvira no cabía en sí de gozo al 
ver los triunfos de su hija. 

Por más qut^ se propusiera querer á las dos niñas 
con igual cariño, su corazón, como es natural, era más 
de su hija, y aun cuando no mediase esta circuns¬ 
tancia, la quería doblemente porque era más desgra¬ 
ciada, y temblaba viéndola crecer y hacerse una mo¬ 
cita. ¿Qué porvenir podía esperar una joven sin 
medios de fortuna y con un padre que había estado 
en la cárcel? Al pensar en ello se le helaba la sangre 
en las venas, pero luego se tranquilizaba jurando que 
la haría feliz á toda costa, y hasta le parecía justo que 
su hija pudiese gozar de la felicidad de que á ella le 
había privado. 

Sin embargo, si se admiraba más á Laura, Sofía 
era más querida. Su mayor gusto consistía en correr 
allí donde se necesitaba algún socorro, donde había 
sucedido alguna desgracia. No había en toda la co¬ 
marca nadie que tuviera más destreza para curar una 
herida que aquella delicada jovencita, para asistir á un 
enfermo ó animarlo con una palabra de consuelo. 


Cuando el médico necesitaba un ayudante, envia¬ 
ba á la quinta en busca de la señorita Sofía y ésta se 
apresuraba á acudir al llamamiento, prestaba su ayuda 
con sus manecitas expertas y delicadas, y luego daba 
las gracias al doctor por haberle proporcionado la sa¬ 
tisfacción de ser útil para algo. 

Los enfermos más rebeldes se sometían á su volun¬ 
tad, los niños tomaban las medicinas más amargas 
cuando ella se las daba y la llamaban el hada de los 
cabellos de oro. Nadie como ella .sabía mullir y colo¬ 
car las almohadas bajo la cabeza de los enfermos, an¬ 


dar por la habitación del paciente y propinarle los me¬ 
dicamentos. 

El médico se quedaba á veces contemplándola con 
admiración y exclamaba: 

-¡Parece imposible! Cualquiera diría que ha na¬ 
cido para enfermera. 

Luego, volviéndose á la joven, le decía: 

— Pero ¿cómo se arregla usted? Si yo toco á un en¬ 
fermo grita como un energúmeno, y á usted se lo con¬ 
siente todo; debe usted tener una magia especial. 

Y la joven sonreía y contestaba: 

- I oda mi magia consiste en que lo hago de buen 
grado y que me gusta; habría nacido para hermana 
de la Caridad, y tanto que me gustaría que hubiese 
guerra para ir á curar á los heridos. 

Su padre la dejaba hacer y aun se complacía en 
elfo; no era un filó.sofo humanitario de nombre sola¬ 
mente; pero jamás habría confesado que su hija era 
mucho más útil á la humanidad que él que se con¬ 
tentaba con la teoría, mientras ella ponía en práctica 
sus consejos. 

I .aura jamás acompañaba á su amiga en sus excur¬ 
siones humanitarias; le hacía daño entrar en la habi¬ 
tación de un enfermo; era de esas personas que para 
no molestarse alegan el cómodo i)retexto de que no 
sirven para ello; había nacido para la animación, las 
fiestas y la alegría, y cuando Sofía le contaba que ha- 


Entre los much 
des que entraban jiuéspe- 

ta ó salían de ella°^ quin- 
vió llegar un día, i barón 
de Berlín, á Alb’ ^^edente 

hijo de un íntimo Wolf, 

yo, y lo recibió su- 

agrado, como rep^^^ sumo 
en la quinta de su^^*^ untante 
Era un joven 
co, cosa rara en P^pancóli- 
años. Su padre escribió al barón recomem^ ' pocos 
que más quería en el mundo, á su querit^^ ¿ole lo 
hijo, que habiendo herido grevemente á ui^^*7 único 
.gando con un arma, se dejó dominar de^*^ ^igoju- 
hasta el punto de peligrar su salud y quií^ ^ tristez^' 
si no se lograba distraerlo de sus tétricos vida 

tos. Tal era al menos el parecer de los ds .^^lien- 
quienes se había consultado, y la carta cc^^*^¿jeos á 
«Le envío bajo ese cielo risueño donoa^^ así: 
contrado un bálsamo para tus dolores; lo '”^V,as en¬ 
amistad: haz por manera de devolvérmelcd^^ á tu 
alegre como antes, y te deberé eterncP<aP ^^¿0 y 
miento.» > ^^j-adeci- 

E 1 joven quería hospedarse en una pos 
ma á la quinta para no causar tanta molesti próxi- 
pero éste se negó en absoluto á ello dicietad^ ¿arón; 

- No puedo permitir que el hijo de mi a . 
go no se albergue bajo mi hospitalario t(>d<^;^j. ani¬ 
daré preparar una habitación en mi propiím^J. jj^an- 
usted debe suponer que está en su casa. y 

tiempo nos honre usted con su presencia,i j^ás 


decido y satisfecho quedaré. 


- Pero debo advertir á usted que estoy iP‘ 
y (pie mi compañía tiene poco de agrada' 


ás agra- 


triste 


joven. ^ Aijo el 

- Pues le alegraremos á usted; su padrol^^» 
fiado á mi cuidado y no hay más que habí . „ ron- 

lie ^ 


ar- 
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El joven dió las gracias y tuvo forzosamente que 
aceptar. 

Alberto Wolf era un joven de aspecto simpático, 
distinguidos modales y extraordinaria instrucción; 
pero en los primeros días habló poco, estaba casi 
siempre metido en su cuarto, saliendo únicamente á 
las horas de las comidas, y por la noche, atormenta¬ 
do por el recuerdo de una culpa involuntaria, no po¬ 
día conciliar el sueño y bajaba al jardín, por el que 
paseaba como alma en pena. 

Las muchachas se aburrían al ver á aquel joven 
triste y taciturno que parecía 
casi un intruso en la quinta 
y las tenía como cohibidas. 

Y lo cierto era que, al con¬ 
templar su rostro aflictivo y 
meditabundo, no tenían áni¬ 
mo para entonar como antes 
sus alegres canciones y pro¬ 
rrumpir en sus sonoras carca¬ 
jadas. Más adelante empeza¬ 
ron ya á reirse del joven, y 
Laura le llamaba Jacobo 
Ortiz, y Sofía, Werther, y en 
efecto, parecía un hombre que 
pensara en suicidarse. 

-¿No sois capaces de in¬ 
fundirle un poco de alegría?, 
decía á las jóvenes el barón, 
que estaba preocupado al ver 
la constante tristeza de su 
huésped. 

-¿Qué remedio nos que¬ 
da? No podemos hacerle reir 
á la fuerza, contestaban ellas. 

- Proyectad excursiones, 
paseos; procurad distraerle. ^ 

- ¡Vaya un gusto!, decía 
Laura: hacer excursiones te¬ 
niendo siempre delante esa 
cara tan fúnebre. 

- ¡Pobrecillo!, pensaba So¬ 
fía. Debe ser muy desgracia¬ 
do: da pena verlo tan melan¬ 
cólico; mucho me alegraría 
de que estuviese más conten¬ 
to, pero no me siento capaz 
de sacarlo de su apatía. 

Por complacer al barón 
proyectaron expediciones á 
los montes y por el lago, y 
aunque el joven no tenía ga¬ 
nas de divertirse, sin embar¬ 
go, por no mostrarse descor¬ 
tés con tan amables señoritas, 
aceptaba sus proposiciones; 
conocíase claramente que las 
acompañaba por no faltar á 
las leyes de la buena crianza 
y á sus hábitos de finura, pe¬ 
ro que de mejor grado se ha¬ 
bría quedado en casa tran¬ 
quilo, entregado á sus tristes 
pensamientos. 

Pero conforme iba pasando 
el tiempo, deponía poco á 
poco su taciturnidad, y si al 
principio no decía una pala¬ 
bra de la causa de su tristeza 
y rehuía toda conversación 
referente á ella, después contó al barón y a las dos 
amigas cómo un día fatal, al limpiar y enseñar á un 
amigo queridísimo un revólver, que no creía cargado, 
salió de pronto el proyectil, hiriendo gravemente al 
amigo. 

- Murió poco después, añadió suspirando; me di¬ 
jeron que no había muerto á consecuencia de la heri¬ 
da, pero yo no lo creo; verdad es que me ha perdona¬ 
do, pero hubiera preferido morir yo. 

- Dios lo ha dispuesto así, decía Sofía conmovida, 
pero no hay que afligirse del mal que causamos invo¬ 
luntariamente. 

El barón apelaba á su filosofía para persuadirle de 
que la vida no significa nada, que no debemos hacer 
gran caso de ella, y que su amigo, si hubiese vivido, 
quizás habría sido desgraciado. 

Elvira y Laura procuraban dar un giro más alegre 
á la conversación, pero Alberto se encontraba en un 
estado en que se complacía hablando de su sinsabor, 
y este asunto amenazaba convertirse para él en una 
idea fija. 

- Me fastidia, decía I^uraá su amiga. No sabe ha¬ 
blar más que de cosas lúgubres; me parece que des¬ 
pués de tanto tiempo su amigo podía dejarlo en paz. 

- Deja que se de.sahogue, si eso le hace bien, con¬ 
testaba Sofía; de todos modos le prefiero tal como 


Así pues, con pretexto de regocijar á Alberto, en 
la quinta nadie pensaba más que en divertirse. Ora 
se hacían excursiones á las montañas más ^ elevadas, 
ora se daban paseos en lancha por el lago á la luz de 
la luna, y en los días lluviosos se tocaba el piano, se 
cantaba ó se jugaba al billar ó al ajedrez. 

Apenas se vió libre el joven de los tristes pensa¬ 
mientos que por tanto tiempo le habían preocupado, 
cambió totalmente de humor, era un compañero ale¬ 
gre y comunicativo y las jóvenes descubrían diaria¬ 
mente en él nuevas y ventajosas cualidades; ya no le 
llamaban Werther ni Santia¬ 
go Ortiz, antes al contrario, 
conocían que su marcha de 
la quinta dejaría en ella un 
gran vacío. 

Aparte de esto, los paseos 
en su compañía eran muy 
instructivos, porque Alberto 
tenía verdadera pasión por las 
ciencias naturales y enseñaba 
á coger las diferentes plantas 
que nacían en aquellos mon¬ 
tes y á formar con ellas un 
herbario; las jóvenes apren 
dían de memoria los nombres 
de estas plantas, se ingenia¬ 
ban en clasificarlas con arre¬ 
glo á sus especies, dejándose 
guiar por su amigo, y á cada 
descubrimiento de nueva 
planta palmeteaban de júbilo, 
y cuando lograban conocerla 
por su verdadero nombre ó 
recordar la familia á que per¬ 
tenecía y obtenían elogios del 
profesor, como llamaban con 
frecuencia á su compañero, 
se jionían muy satisfechas. 

Nunca .se habían divertido 
tanto ni tenido tanto gusto en 
pasear por aquellas colinas; 
ahora sus expediciones tenían 
otro objeto, y este objeto era 
útil y agradable y se encon¬ 
traban tan bien con su com¬ 
pañero, que si algún otro fo¬ 
rastero se reunía con ellos, lo 
miraban como un intruso, y 
cuando comparaban á sus de¬ 
más conocidos con Alberto, 
parecíales que éste los eclip¬ 
saba á todos. 

Nadie tenía tanto ingenio 
ni tan felices ocurrencias co¬ 
rno él; nadie como él estaba 
siempre dispuesto á compla¬ 
cer á los demás sin cuidarse 
de sí mismo. 

A Sofía le parecía uno de 
aquellos caballeros de la Edad 
media que tan á menudo evo¬ 
caba en su fantástica imagi¬ 
nación; en cambio, Laura de¬ 
cía que no podría compararlo 
con ningún personaje, ver¬ 
dadero ó ideal; era él y nada 
más. 

Elvira, al ver la familiari¬ 
dad con que se trataban los 
tres jóvenes y que de día en día aumentaba su inti¬ 
midad, habló. de ello al barón y le preguntó si sería 
ya conveniente dejar que Alberto se marchara al lado 
de su señor padre, puesto que estaba enteramente 
restablecido. 

El barón, con su infantil ingenuidad y con su in¬ 
experiencia de las cosas del mundo, se echó á reir 
de los temores, á su juicio infundados, de la institu¬ 
triz y le contestó: 

^ - ¿Qué puede suceder? ¿No ve usted que son toda¬ 
vía niñas y se divierten en revolotear como las mari¬ 
posas en primavera? Además, con un hombre del ca¬ 
rácter de Alberto no puede suceder nada malo, ó á 
lo sumo, que acabe esto como casi todas las come¬ 
dias, en casamiento. Más vale dejar que se diviertan 
mientras puedan, y que nuestro pesimismo no per¬ 
turbe sus alegrías. Por desgracia, no dejará de llegar 
para ellos la época de los sinsabores; lo que ahora 
disfrutan, eso tienen adelantado. 

Elvira había manifestado su opinión y su recelo en 
descargo de su conciencia; pero no quiso insistir, y 
en último resultado, con tal que á su hija no le suce¬ 
diese nada desagradable, poco le importaba que Al¬ 
berto continuase en la quinta. 

Continuará) 


está ahora, porque al menos habla y se le puede con¬ 
solar; antes ni siquiera se sabía qué pensaba. 

Poco á poco, quizás por efecto de las reflexiones 
que le hacían sus amigos, del apacible ambiente en 
que vivía, ó porque el tiempo es el mejor sanador de 
las heridas morales, pasaba ya horas enteras sin ha¬ 
blar de su sempiterna cuestión, lo cual sucedía más 
á menudo durante alguna excursión, cuando acom¬ 
pañando á las dos alegres jóvenes le distraían su va¬ 
riada conversación y los encantadores paisajes que á 
cada momento se ofrecían á su vista. 


Bajaba al jardín por el que paseaba como alma en pena 

Cuando tal sucedía, las dos amigas se ponían tan 
contentas como si hubiesen alcanzado un triunfo, y 
se dirigían una mirada de inteligencia como si (jui- 
siesen decir: «'Fodavía no ha nombrado á su amigo; 
tenemos mucha maña en curar almas enfermas.» 

Y cuando regresaban á casa, se apresuraban á con¬ 
tar al barón lo sucedido, llenas de orgullo. 

La institutriz las acompañaba siempre en aquellos 
paseos; mas apenas hablaba, porque sobrados cuida¬ 
dos la preocupaban para poder pensar en los ajenos. 

Wolf se curó por fin hasta tal punto que, en lugar 
de ceder á las excitaciones de las jóvenes para di¬ 
vertirse, llegó á ser él el iniciador de muchas excur¬ 
siones, y se recreaba tanto, y tanto se había encariña¬ 
do con aquellos sitios deliciosos, que la idea de tener 
que alejarse de ellos algún día le ponía melancólico 
de nuevo; pero en aquel momento no quería pensar 
en ello. 

El barón escribió al padre de Alberto, contándole 
la curación de su hijo, y le rogó que se lo dejara más 
tiempo; á lo cual le contestó aquél que no deseaba 
otra cosa, y puesto que tanta virtud tenían para ale¬ 
grar á su hijo lo tuviesen en la quinta todo el tiempo 
que quisieran, pues él no lo reclamaría, antes al con¬ 
trario, prometía hacerles una visita en el próximo oto¬ 
ño, y entonces determinaría lo que más hiciera al caso. 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 

UN HARCO DE ALUMINIO 

La casa Escher y Wyss, de Zurich, acaba de cons¬ 
truir para M. A. Nobel, de París, un gran barco de 
aluminio que circulará pronto por el Sena. Este yate 
presenta muchas disposiciones nuevas é ingeniosas, 
cuya descripción tomamos del Engineering de Lon¬ 
dres. 

El barco está puesto en movimiento por un motor 


movimiento. I )esde la bomba, la nafta llega al extre¬ 
mo inferior de la espiral de cobre y se reduce á va¬ 
por. Al salir de b, la mayor parte de este vapor baja 
por el tubo central que conduce á la válvula de la 
máquina; pero al mismo tiempo una fracción pasa 
por el tubo c (fig. 2), atraviesa un inyector de aire d, 
donde aspira aire y pasa al quemador I). El vapor se 
condensa á su salida de los cilindros en depósitos es¬ 
peciales. 

Las operaciones para poner el barco en marcha 
son las siguientes: se establece ante todo una presión 



Fig. I. Migiión, barco de aluminio 


de nafta, de tres cilindros simples, d'oda la maqui¬ 
naria es de aluminio, incluso el motor, excepto las 
manivelas y sus palancas. La caldera está formada 
de tubos de cobre espirales. La nafta está contenida 
en un gran depósito puesto á proa; este depósito co¬ 
munica con la máquina por medio de tubos reparti¬ 
dos á un lado de la quilla. Sus principales dimensio¬ 
nes son: largo, 13'°, lo; ancho, i“,82; alto, o'°,889; 
calado, o“,66. Merced á unos compartimientos com¬ 
pletamente cerrados y llenos de aire, el buque tiene 
gran estabilidad y es insumergible. Su peso total es 
de 1.525 kilogramos: la quilla, la proa y el timón son 
de aluminio forjado; los espesores de los mamparos 
varían de 2,54 centíms. á 0,158 id., excepto en la cá¬ 
mara de las máquinas, en donde tienen 3,8 y 0,63 
centímetros. Se ha dejado un espacio libre alrededor 
de los mamparos de 40,6 centíms.; las placas que cu¬ 
bren tienen e.spesores de 0,238 á 0,317 centíms. Unos 
15.000 pernos de aluminio entran en esta moderna 
construcción. 

Para hacer el barco más ligero, todo el aparejo es 
de aluminio, en cuanto cabe. La madera empleada 
es cedro del Líbano. A proa hay un camarote de 
2"‘,43 de longitud que se extiende por todo lo ancho: 
su peso es solamente de 39 kilogramos. El techo está 
cubierto de seda azul guarnecida de oro. Un receptá¬ 
culo de níquel plateado va situado á proa y contiene 
una brújula. No se ha dado ninguna mano de pintu¬ 
ra al casco de este barco, así es que conserva su co¬ 
lor de plata. La fig. i da una vista del conjunto del 
Mignón. 

La botadura de este curioso barco se efectuó el i.° 
de junio de 1892 en el lago de Zurich; la velocidad 
alcanzada ha sido de 13 kilómetros por hora con un 
consumo de 7,957 kg. de nafta. 

Examinemos ahora la parte mecánica de la nueva 
construcción. 

Según hemos dicho, el motor es de tres cilindros 
de simple acción, y está enteramente encerrado. Las 
tres válvulas de admisión funcionan merced á un ár¬ 
bol motor puesto en movirpiento por un aparato 
montado á su vez en el árbol de la hélice. Un volan¬ 
te de mano k (fig. 2) está colocado al exterior de modo 
(pie al hacerle girar á un lado ú otro, cambia la posi¬ 
ción relativa de las válvulas y se obtiene así la inver¬ 
sión de la marcha. 

La caldera está situada encima de la máquina; con¬ 
siste en una espiral de cobre fuerte, sometida á una 
presión de 17 kilogramos por centímetro cuadrado, 
lista espiral va metida en una cámara de cobre en 
cuyo fondo hay dos quemadores; uno grande de co¬ 
rona 1 ), y otro, C, para encender la nafta (fig. 3). Es¬ 
ta va primero del fondo del depósito situado á proa 
del barco por medio de una bomba U (fig. 2). Para 
mantener siempre frío este depósito, hay dos abertu¬ 
ras por las que corre el agua cuando el barco está en 


en el depósito de nafta comprimiendo el aire con 
una bomba de mano; en seguida se abre el tubo que 
comunica con el pequeño quemador C y se enciende 
este último: pasa entonces la nafta á la espiral de co¬ 
bre, dcjnde se calienta y vaporiza, hin breve se eleva 
la presión; se acciona la llave que conduce al inyec¬ 
tor, y el vapor no tarda en salir por el quemador gran¬ 
de D, según hemos explicado antes. Se le inflama y 
el barco está pronto á marchar. 

Esta aplicación del aluminio á los barcos de re¬ 
creo, sobre todo con los últimos perfeccionamientos 
introducidos en los aparatos motores por los señores 
Escher y Wyss, es muy interesante, y desde luego se 
puede augurar que tendrá gran desarrollo. 


ENVENENAMIENTOS EN LA INDIA 

Por espacio de muchos años los ingleses han teni¬ 
do que luchar con las sectas de los hindos fanáticos. 
Una de las más temibles era la de los thugs, de la que 
Mery nos ha dejado una descripción fiel y curiosa en 
su novela de la guerra del Nizam. Los thugs ó fanzi- 
gars tenían adeptos en todas las provincias; viajaban 
aislados ó en partidas, atraían á sus víctimas valién¬ 
dose de mil medios, las estrangulaban y hacían des¬ 
aparecer el cadáver. Acosados por todas partes, en¬ 
tregados á las autoridades por sus mismos correligio¬ 
narios, los thug.s han desaparecido gracias á los es¬ 
fuerzos del capitán Sleeman, y desde hace unos vein¬ 
ticinco años ya no se tiene noticia de crímenes de es¬ 
ta clase. 

En cambio los envenenamientos se han multipli¬ 
cado mucho y los thugs han reaparecido bajo otra 
encarnación, la de los datunahs y vieeta^valla; los 
primeros, así llamados del nombre de uno de sus ve¬ 
nenos fav()ritos, el datura; los otros, porque se valen 
para administrarlo de preparados azucarados, á los 
que tienen mucha afición los indígenas. El veneno 
no es siernpre el mismo: entre las substancias vegata- 
les, las más empleadas son el opio y sobre todo las 
variedades de datura. Este vegetal tiene tres especies 
muy tóxicas: la datura fastuosa, la alba y la más co¬ 
nocida en farmacología, la datura stramoiiium. 

Los envenenadores hacen uso del polvo de simien¬ 
te y de la esencia de.stilada, que ó mezclan con los 
alimentos ó echan en el te. Como se ha hecho obser¬ 
var en los i)rocesos, no siempre se administra el ve¬ 
neno con el propósito deliberado de dar la muerte. 
Muchos de aquellos bandidos apelan á él tan sólo 
para facilitar sus robos, narcotizando á las víctimas 
y anulando toda defensa. 

Con todo, sus intenciones no parecen tan pacífi¬ 
cas y muchos individuos de tan terrible secta come¬ 
ten crímenes por venganza, por fanatismo irrreconci- 


liable, pues en muchos casos envenenan los ganados, 
j En diez años se han contado en la presidencia de 
Bombay ha.sta 750 animales exterminados por tal ma¬ 
nera. En igual espacio de tiempo y en la misma re¬ 
gión de Bombay ¡ha habido 1.095 casos de envene¬ 
namiento de personas, 500 de ellos seguidos de 
muerte. 

En esta cifra, comunicada por el laboratorio quí¬ 
mico-médico de Bombay, el datura figura en tercer 
término como agente de destrucción; el arsénico y el 
opio se han empleado con mayor frecuencia. 

* 

* * 

LA FUERZA DE LAS OLAS 

Es sabido que el movimiento de las olas constitu¬ 
ye una pujanza formidable siempre renaciente, que 
acaba por destruir las materias más resistentes, los 
obstáculos más enormes; casi no es posible hacer uso 
de un dinamómetro cualquiera para medir esta fuer¬ 
za; pero se pueden reunir siquiera observaciones que 
permiten apreciarla con bastante exactitud. 

En las islas Shetland se han hecho algunas muy cu- 
rio.sas acerca de este asunto; sábese que el mar es 
particularmente duro alrededor de estas islas. Allí 
se ha podido ver á menudo el mar, durante alguna 
noche de temporal, llevarse á cien metros del sitio 
donde estaban por la mañana enormes peñas de 
gneiss que pesaban más de tres toneladas. Otros ejem¬ 
plos podrían citarse que patentizan la asombrosa fuer¬ 
za que produce el movimiento de las olas. 

Nadie ignora que lo que más dificulta la construc¬ 
ción de los faros en el mar es la terrible violencia de 
las olas. 


* * 

MEDIO SENCILLO DE FORMAR UN PÉNDULO 
DE FOUCAULT 

La rotación de nuestro planeta se demuestra de 
una manera evidente y curiosa por medio del péndu¬ 
lo llamado de Foucault del nombre de su inventor. 

Sabido es que un péndulo consiste esencialmente 
en un cuerpo pesado suspendido en el extremo infe¬ 
rior de un hilo fijo por el otro extremo, de suerte que 
puede separársele de la posición vertical que, como 
la plomada, ocupa en su estado de equilibrio, y mo¬ 
verlo en todos sentidos; si separamos la bola de la 
posición que tiene en reposo y la abandonamos libre- 


i ^ 



Figs. 273. Secciones de la caldera y de la máquina 
del vapor de aluminio 


mente, empezará á oscilar en el plano vertical deter¬ 
minado por la dirección del hilo y la de nuestra ma¬ 
no. .La posición de este plano es invariable, lo cual 
se demuestra experimentalmente, pues si durante las 
oscilaciones se transporta el aparato en el espacio, el 
plano vertical de las oscilaciones permanece siempre 
paralelo á sí mismo, ó lo que es igual, se dirige cons¬ 
tantemente á los mismos puntos del cielo. Nótese 
bien que no decimos á los mismos puntos del suelo, 
porque en este caso hay variaciones que demuestran 
el movimiento de rotación de la Tierra. 

El físico francés Foucault, valiéndose del péndulo, 
demostró con toda evidencia la relación precisa y ne¬ 
cesaria entre ambos movimientos, el de las variacio¬ 
nes del plano de oscilación y el de la Tierra. 
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Al efecto colgó su péndulo de la cópula del Pan¬ 
teón en París; el aparato se componía de una placa 
metálica embutida en las piedras de la bóveda, que 
sustentaba un alambre de aeero, de tal modo que no 
tuviera propensión para moverse ó girar en un plano 
mejor que en otro; en el extremo inferior llevaba una 
bola de plomo forrada de cobre, de mucho peso, 
con una punta de acero en la prolongación del hilo 
de suspensión. Debajo del péndulo colocó una mesa 
con un círculo dividido en grados ó una galería tam¬ 
bién dividida, en cuyo borde puso dos montoncitos 
de arena en los dos extremos de un diámetro. Era in¬ 
dispensable que al hacer oscilar el péndulo no se le 
comunicara ninguna velocidad inicial; para esto se 
apartaba la bola de la vertical, sujetándola en una 
desviación conveniente por medio de un hilo que se 
pasaba por el Ecuador y se afianzaba en un objeto 
fijo; después que la bola estaba en perfecto estado de 
reposo, se quemaba el hilo con la llama de una bu¬ 
jía, é inmediatamente comenzaba á oscilar el péndu¬ 
lo cuya punta inferior iba poco á poco mordiendo ó 
derribando los montoncillos de arena, de modo que 
se manifestaba á la vista la desviación que sufre el 
plano de las oscilaciones de Oriente á Occidente. El 
movimiento que se observa en este experimento es 
aparente, como hemos dicho, pues en realidad el 
plano de oscilación permanece inmóvil, siendo la 
Tierra la que gira debajo de Occidente á Oriente. 

Sentados estos preliminares necesarios para que se 



Péndulo para demostrar la rotación de la tierra 


comprendiera mejor el objeto de este aparato así co¬ 
mo el modo fácil y sumario de construirlo según in¬ 
dica el grabado, pasemos á manifestar cómo puede 
construirse éste, muy diferente al instalado por Fou- 
cault en el Panteón. 

En los bordes de un plato ó una fuente redonda 
se ponen de pie tres tenedores cuyas bases están 
equidistantes y sus púas clavadas en un cilindro ó ta¬ 
pón de corcho que les sirve de apoyo, sosteniéndolo 
á su vez. Atraviesa este tapón una larga aguja, á cuyo 
ojo, que .sale por la parte inferior, va atado un hilo, 
en el extremo del cual va sujeta otra aguja larga cjue 
atraviesa de parte á parte una fruta redonda, manza¬ 
na, naranja ú otra parecida. Dentro del plato y en 
los extremos de un diámetro se ponen dos monton¬ 
cillos de harina ó azúcar. Dispuesto todo así, se em¬ 
puja suavemente la fruta que empezará á ondular co¬ 
mo un péndulo y cuyas oscilaciones durarán próxi¬ 
mamente cinco minutos. La punta de la aguja que 
sale de la parte inferior de la manzana irá descoro¬ 
nando sucesivamente la harina ó azúcar, pero no 
siempre en el mismo sitio, sino haciendo una muesca 
cada vez más ancha, con lo cual quedará demostrado 
el movimiento de rotación de la Tierra, pues si ésta 
rotación no mediase, la punta de la aguja ¡jasaría 
siempre por el mismo sitio de dichos montones. 

Como se ve, es un experimento curioso y fácil de 
ejecutar. 

M. A. 


SOCIEDAD 
de Fomento 
Medalla 



JARABE Y PASTA 

de H. AUBERGIER 

con LACTUOAUITTIiI (Jugo lechoso de Lechuga) 

Aprobados por la Academia de Medicina de F>aris ó inaertadoe en la Colección 
Oficial de Fórmul&a Legales por decreto mini sterial de lO de Marzode 1854, 
« Una completa innocuidad, una eficacia peifeclamente comprobada en el Catarro 
epidémico, las Bronquitis. Catarros, Reumas, Tos, asma é irritación de la garganta, lian 
grangeado al jarabe y pasta de aubergier una Inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la Facultad de Medicina edición). 
Venta por mayor : gomar y c*, 28. Calle de St-Claude, PARIS 

DEPÓSITO EN LAS PKINCIPALES BOTICAS 


SALICILATOS 



GOTA 

BEDnATISHOS 


Especifico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

r. gomar ó hijo, 28, Rué Salnt-Claude, PARIS 
venta por menor. —en XOPA8 LAS FARM ACIAS V DROGUERIAS 


•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦•♦.•♦.•«•♦•A* 


DE BISMirTO Y dERIO 

ZOE ■VI'VuA.S 




Adoptados de Beal orden 
por el Ministerio de Mari 


CUBAN inmediatamente co¬ 
mo ning;ún otro remedio 
empleado hasta el dia,toda 
olase de INDISFOSICIO- 
NESdelTUBO DIGESTIVO 
VÓMITOS y DIARREAS; 
de los TÍSICOS de los VIE¬ 
JOS; de los NIÑOS, COLE¬ 
RA, TÍFUS, DISENSERÍ A; 
VÓMITOS de las EMBA¬ 
RAZADAS y de los ÑIÑOS; 

nE VENTA EN LAS 


Eecoraendados por la 
Beal Academia de Medicina. 


CATARROS y ÚLCERAS 
del ESTOMAGO; FIROZIS 
con ERUFTOS FÉTIDOS- 
REUMATISMO y AFEC¬ 
CIONES HÚMEDAS de la 
FIEL. Ningún remedio al¬ 
canzó de los médicos y del 
público, tanto favor por 
sus buenos y brillantes 
resultados que son la ad- 

-^ miración de los enfermos. 

PRINCIPALES FARJUACIAS. 



Soberano remedio para rápida cura- ■ 
cion de las Alecciones del pecho, | 
Catarros,Mal de garganta, Bron-1 
quitis. Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores | 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este! 
poderoso derivativo recomendado por I 
los primeros médicos de Paris. I 

Depósito en todas las Farmacias | 

PARIS, 81, Rué de Seino. 


JARABE DEL DR.ToRGeT 

T® nerviosas ó Insom- 

cobo.,„„ 30 anos.-En las farmaclL^asTu: Ber ’ 
gére, París (anliguamenle 3G, rué Vivienne). 


CARNE. HIERRO y QUINA 1 

El Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

IVINO FERRUGINOSO AROUDl 

• Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE I 

CABifK, B 1 EBKO y f CIÑA! Dle* años de éxito continuado y las aílrniacloneii da I 

tOdAfl lAfl pminpn/>iafl miS/lmas nreilhan nriie asía AAnriar»ínn Aa ..i I 


Ancmuk, ias Mcnikrwícionc* ci jMmpovrecimicnkO y la Alteración de la I 

el Raquitismo, las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. £a I 

Aread es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los oirán no® I 
regul^a. coordena y aumenta consider^lemente las fuerzas^ó l3ái^ a la I 

empobrecida y descolorida : el Vigor, la Coloración y la Bnergia vitaL sangre | 

I Por»iav<»r,enPari*,encasade J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelien. Sucesor ARorm 

I SB VKNDB BN TODAS LAS PRINGIPALKS BOTICAS 

EXIJASE “uC'AROUD 


' JISAIEINJIÍLOGISUCO,, BRIANT 

El jajíabe de BRXAIVTrecomendado desdf 

Laennec,Thénard, Guersant, etc.: lia recibido Profesores 

ano 1829 obtuvo el privilegio de Invención VERDADERO 

de goma y de ababoles, conviene sobre todo ó i PECTORAL, con base 
mujeres y nliios. su gusto excelente no per udlra on doiicaü’as, como 


r*es| 
1 el ■ 
ase ■ 
mo ■ 


GARGANTA 

voz y BOCA 

PASTILLAS DE OETHAN 

Recomendadas contra los Males de la Garganta, 
Extinciones de la Voz, Inllamaciones da la 
Bom, Efectos perniciosos del Meroorlo, Irl- 
wclon que produce el Tabaco, y special mente 
a los Snrs PREDIGADORBS ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
imioion de la voz.—Paiao : 12 Riius. 

Rxigir en el rotulo a firma i. 
Adh. DETHAN, Farmaoentloo en PARXB^ 


ESTREÑIMIENTOS, CÓLICOS. 




larabedeP iqitald^ 

Empleado con el mejor -séxito 


LA SAGRADA BIBLIA 

EDICIÓN ILUSTRADA 
Ó. 10 céntimos d.e peseta, la 
entregr^ de 16 péginas 

Se envían prospectos i quien los solicite 
dirigiéndose á los Sres. Monuner y Simón, editores 


El mas eficaz de los 

Ferruginosos contra la 
Anemia, Clorosis, 
Empobrecimiento de la Sangre, 
Debilidad, etc. 


contra las diversas 

Afecciones del Corazón 
Hydropesias, 
Toses nerviosas^ 
Bronquitis, Asma, etc 


G rageasailaetatodeHíerrode 

/a Academia de Medicina de París. 


E rgotmai Grageas de 

LAbtLPNYE^^'^, 99, Calle de Aboukir, Paris, y en todas las farmacias. 
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La Ilustración Artística 


Numero 567 



MOTOR DE GAS 

DE PEQUEÑA POTENCIA 

Siempre han sido solicitados 
los motores de gas de pequeña 
potencia por lo mismo que se 
prestan á muchas aplicaciones. 

El tornero puede servirse de él 
para hacer funcionar su torno y 
la costurera para hacer mover su 
máquina de coser: en suma, en 
todos los oficios se encontraría 
un ejemplo al cual convendría un 
motor de este género. El mismo’ 
médico puede utilizarlo para po¬ 
ner en movimiento una máquina 
eléctrica estática, para hacer fun¬ 
cionar fuelles cuando se trata de 
producir la respiración artificial, 
para mover una pequeña dinamo 
que pueda proporcionar una co¬ 
rriente regular. Las aplicaciones 
son, pues, innumerables; pero 
hasta ahora ha sido muy difícil 
construir esta clase de motores en 
condiciones realmente prácticas. 

M. Guenet, de París, ha cons¬ 
truido un motor de una potencia 
de 5 kilográmetros por segundo, 
y aunque es de gas, con algunas 
ligeras modificaciones sería muy 
fácil convertirlo en un pequeño 
aparato para petróleo. 

En este pequeño motor encontramos un cilindro con aletas 
exteriores A cuyo enfriamiento se verifica al aire libre. Note¬ 
mos ante todo que no hay necesidad de que el agua caiga alre¬ 
dedor de todo el cilindro para impedir que éste se caliente, pues la 
disposición de las aletas hace que la temperatura no pueda llegar 
nunca á ser superior á determinada temperatura normal. 

El Dr. Daussy ha podido hacer funcionar el motor en el hos¬ 


Pequeño motor de gas de una potencia de 5 kilográmetros por segundo, unido á una dinamo 


pital Cochin, auxiliando al Dr. Dujardin-Beaumetz, por espa¬ 
cio de tres horas y media sin la menor interrupción. 

En el interior se mueve un pistón con un émbolo B fijado en 
la excéntrica: en el árbol va fijo un volante C. 

Las fases de funcionamiento del aparato son las cuatro fases 
ordinarias bien conocidfis. Primera fase, el gas es aspirado y 
llena el cilindro; segunda fase, el gas está ligeramente compri¬ 


mido; tercera fase, la mezcla se 
inflama por medio de una dispo¬ 
sición especial y se produce el 
disparo; cuarta fase, los gases son 
expulsados al exterior y ^•ueh•cn 
á comenzar las mismas faáes. 

Para la inflamación de la ma¬ 
cla. gasTOsa hay dos pilas' forman¬ 
do circuito sobre un carrete de 
inducción, no cerrándose el cir¬ 
cuito s'no á cada dos vueltas por 
medio de un contacto escurridizo 
que se encuentra en una rueda 
dentada E que engrana con la 
rueda dentada montada en el vo¬ 
lante. El tubo T sirve para la in¬ 
troducción del gas; el tubo D pa¬ 
ra la aspiración del aire y los ga¬ 
ses son expulsados por el tubo H- 
El motor descansa sobre un pe¬ 
queño zócalo y sus mayores di¬ 
mensiones Son: 20 centímetros de 
ancho, 27 de alto y 40 de longi¬ 
tud total desde un extremo dd 
volante al extremo del pistón. 0 
peso tc.tal es de 18 kilogramos. 

Hasta ahora han dado buen 
resultado los experimentos hechos 
sobre 1 1 marcha del aparato, so¬ 
bre su parada y sobre su acción 
respecto de una pequeña máqui¬ 
na dinamo que hacía funcionar 
dos lámparas incandescentes de 
unos 2 ó 3 volts y o’s an-qx-res. 
La velocidad angular del volante es de 600 vueltas por minu¬ 
to y la potencia desarrollada de 5 kilográmetros por segunda 
El gasto de gas puede calcularse en unos 100 litros por hora. 

Este nuevo pequeño motor puede prestar buenos servicios 
siempre (pie se trate de obtener una pequeña potencia motrir. 

J. Lafarguk 


Curación segura 

la COREA, MHISTERICO 
il: CONYÜLSIONES, mi NERVOSISMO, 
di la Agitación narriosa de las lugares 

en el momento 

deiaMenstniacionyde 

1 .EPILEPSIA 


- ' 'En todas tas Farmacias 
J.IBUSIIERiC‘,e>Seeaux .eirezlilnit 




^^^ELPAPEL 0 LOS CIGARROS DE B'I' BARRAÍr^^ 
_ distan casi INSTANTÁNEAMENTE los Accesos. 

deasmaytodas las sufocaciones. 

78, Faub. Saint-Denls 
PARIS 

^ 'orfaj lai ^ 




eceO 


nil FACILfTAUSAUD/UlE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER. 

iHill LosSUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓIlJ 
*^EXÍJ ASE ELSELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRflKCÉS ^ 


Pepsina Boodault 

Aprobada por la iClDEHIi DE HEOICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 

Madftlla* en Ut Expoticlonéf internacionales de 

PIWS - LTON - TIENA - PHILADELPHIA - PARIS 

867 1878 1873 igra 1878 

ai IMPLla con ÍL MATOa ÍXITO BN LAB 

dispepsias 

gastritis - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 
1 OTBot Mioanxnia ni la cioxeTioii 
BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR. . dt PEPSINA BOUDAULT 
VINO . . dt PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- dt PEPSINA BOUDAULT 

PIBIS, Pharmaoie COLLAS, 8, me Danghina 

farmacia,, - 


Lu 

^ Periflna qno conocen las 

PILDORAOEHAÜT 

j no titubedn en purgarse, cuando 
w necesitan. No temen el asco ni el cau-^ 
j porgue, contra lo que sucede conl 

■ JOS demas purgantes, este no obra bien I 
I sino cuando se toma con buenos alimentos I 
I y,fortificantes, cual el vino, el cafá, 9 
I el té. Cada cnal escoge, para purgarse, la I 
\ ¿ora y la comida que mas le convienen, F 
ise^onsus ocupaciones. Como el causan S 
K CIO (fue la nurna nnaainna miñda Com-M 


|L ¿uena alimentación empleada,unojá 
decide fácilmente á volver^ 
empezar cuantas veces^ 
a necesario. 


I enfermedades i 

ESTOñAGO 

■ PASTILLAS y POLVOS ■ 

paterson 

- BISMUTHO y MAGNESIA I 

I Aleooiones del Entó-1 

irl^Q’ Apetito, Digeetlones labo-l 

I Vómitos, Eructos, y Cólicos; I 

|de®í^riStino8*’"“®‘°“® Estómago y f 

"l. rfe J- FÁYARD. 

^^g^;,DETg^, Farmaosatloo en 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con étito ñor 
curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
7 retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
tosISesUnS ^ regularizar todas las funciones del estómago y de 

al Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S-.Vito, insomnios, con- 
▼ulsiones y tos de los niños duramte la dentición; en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas. ^ 

Fábrica, Espedicíones: J.-P. LAROZE 2, roe des Lions-St-Paol, I París. 

^ Deposito en todas las principales Boticas y Drog^nepiaa ^ 


waa A.3PIOI. “»■ 

le los JORET a HOMOLLE 

El APIOL cura los dolores, retrasos, supre¬ 
siones de las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. El A P i o L 
verdadero, único eficaz, es el de los Inven¬ 
tores, los Df*« JORET y HOMOLLE. 

MEDA L lASExp** Unir'" LONDRES 1862 - PA RIS1889 
Far»BRIANT, 150, roe de Rivolí, PARIS ga 

— LAIT AKTÉPnÉLIQüK - 

/la leche ANTEFÉLIGaI 

e meiclali con igna, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA I 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA , 
ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES •< 


verdaderos GRANOS 

DESALUDDEtDrFRANCK 




Partl^ando de las prop: 


y del fierro, estas PíKfóras se e“Pi^ 
es^peclalmente contra las Escrófulas, la 

Tisis y la Debilidad de temperamento, 

asi como en todos los casos(Pálidos colore*. 
Amenopea, &.»), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya para 
provocar ó regularizar su curso perlócfico. 

FannacÉntlco, en París, 

Rué Bonaparte, 40 

N Q El lodiír^de hierro Impuro ó alterado 
, D. es un medicamento infiel é Irritante- 
Gomo prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de ¡tlaucard, 
_ _ _ ^ ^, exigir nuestro sello de plata reactiva, 

Vdá m /*;« 5 "r“di''reÍslira‘|a“raSla‘d%'S^^^^^^ 

I «SKHALLaN TOnaS LAS .AHMaCS' 

CARNEyQUIMA^ 

Alimento mas reparador, unido al Tónico enérgico. 

VINO ARDUO CON QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DB LA CARNE 

I «AR-Vt: y nOMAt son los elementos que entran en la composición de este potente I 
I reparador de las fuerzas vitales, de este rortifleante por eocefeneía. De im gusto su- I 
I mámente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocamiento, en las Calenturas f 
I y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y los intestinos. I 
I Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las íúerzaSL I 
■ enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias oro^ I 
I cadas por los calores, no se conoce nada superior al vine de Quina de Aroud. I 

M^or navors tn Parii.en casada J. FERRÉ, Farmacéutico,"i02, me Richelieu, Sucesor de AROUD. I 

" SB VBNDB BN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. " 

LEXIJASE*'»^'ARDUO 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


IMP, DB MONTANBR y SiMÓN 
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TOMAS 8Af«. 

pSIERPHIS PO y 92.1 

SEVILLA 





AÑO XI 


BARCELONA 7 DE NOVIEMBRE DE 1892 


NÚM. 567 


Sociedad desegu- I A EOUITAXIVA DE LOS ESTADOS UNIDOS Dílegacidí de CaUtíii y Bilttm” Rambla de Estudios, 6, Barcelona 

ros sobre la vida __ Extracto del 32.° Balance anual en 31 Diciembre de 1891- —— -- 

ACTIVO.. • ■ 

PAQTTrr^ I (computado á 4 por 100 el interés de la reserva y 
¿•ASIVO j' ¿^<50 por 100 una reserva especial). 


CAPITAL SOBRANTE (ídem, id.). 


Ptas. 706.848.821*50 


569.585.449*75 

136.203.371*75 


INQ-RBSOS por primas, intereses, rentas, etc., en 1891 
NUEVOS SEQtJROS aceptados en 1891 . . . . 
PÓLIZAS EN VIGOR el l.° de Enero de 1892 . . 


202.402.240*60 

11.208.135.750*41 

4.171.300.O41-65 


NOTABLE REGALO 

A LOS CONSUMIDORES DE LA 

iBifumeFía l^AXRIA 


pintado por D. JOSÉ CUSACHS 

JABÓN FINO PATRIA. — JABÓN EXTRAFINO PATRIA 
POLVOS ARROZ PATRIA.--EXTRACTO TRIPLE PATRIA 

La conservación de la hermosura requiere cuidados exqui¬ 
sitos é inútil serta encarecer cuanto contribuyen á ella los 
componentes más indispensables del tocador que hoy anun- 

I, Dcornuroi. pATRIA. 




> ORTEGA 



Para COirVALECIENTES I 
7 PBBSO^AS DÉBILES I 

ti «I Dtjiir tdniu y nntritW» 
Inapetenola, malas dl> I 
epeatlonos, anemia, tlslB| f 
raquitismo, eto 

litDieU. L 

León,13 BlAUniü Queyedo.7 | 


A. BL&NCH&RD 

Fábrica de BETÚN y TINTAS para escribir 



Para los podido? dirigirse, Tapias, 11, bis, 
Barcelona 


•ENOSÓTEROf 

4, para mejorar * 

í y conservar los vinos | 

t •iC EMPLEAR ALCOHOL 

T ~ YESO NI OTRAS DROGAS 

El vino con ENOSÓTORO jamás se 
^ vuelve agrio y siempre mejora + 

j El ENOSÓTORO es de fácil empleo, me- * 
jora toda clase de vinos, es económico, 

^ inofensivo y puede emplearse en todo ± 
J tiempo. — Representantes en España: 1 

T .T. UltlA-Cn Y c.» T 

•Jl* Calle de Moneada, 20 .—BARCELONA 


' Callicida EscbivA i 

cura 1 tos pocos dias los 

í CALLOS V DUREZAS] 

Es inofensivo, no mancha, no j 
exige vendaje ni régimen alguno I 
Frasco O Reates 
Véndese en todas las farmacias J 
Se remite por correo 1 

I OtfAsiTOCENTRlbJ.ESCRlVA | 

Fernando Vil, 7; farmacia 
' BARCELONA *• 


GRANDES DESTILERIAS MALAGÜEÑAS 

COGNACS SUPERFINOS 


GARANTIZADOS PUROS DE VINO 




Prodacción anual 
500,000 cajas 
de doce botellas 


lADA 



Exportación 
á todos los países 
del globo 


LA REAL CASA 


s exquisitos COGNACS ¡conocidos ya universalmente bajóla denominación de OLD BRANDY, 
a industria nacional, sin rival hasta hoy en España, compiten muy ventajosamente con las 


Los ex( 

de esta industria nacional, sin rival hasta hoy en España, compiten muy ventajosamente 
mejores y más acreditadas marcas francesas, tanto en calidad como en precios. 

Se invita á los señores consumidores á comparar el delicado «OLD BRANDYi» de estas destile¬ 
rías, con los productos similares procedentes de Francia, y adqiiirirán asi el convencimiento de 
que dicho COGNAC español supera en FINURA Y AROMA á todos los conocidos hasta el día. 
X>escoiiUar ao las iiriitucioiios y falsiiioaeioaos 


FERNETBRANC& 

Especialidad de FRATELLI BRANCA, Milán 
loi iniui qii y«iMB el rerdtdero y lel^iao proceie 
El nso del FERNET-BRANCA es i>ara 
prevenir las indigestiones, y se recomien¬ 
da á los (}ue padecen de tercianas ó de 
verminosis; este sorprendente efecto de¬ 
bería ser suficiente para generalizar el nso 
de esta bebida, y toda familia debería 
proveerse de ella. Se toma mezclada con 
agua, seltz, vino ó café. 

El FERNET-BRANCA es tenido como 
el mejor de los amargos conocidos, y sus 
benéficos efectos están garantidos por 
certificados do celebridades médicas. 
BepreieiUiUi: filli y Guglltlai, tatbui, i(.-Bueelou 



' vi. ' DEPÓSITO PRINOPAL 

, FERNANDO VII, NÚM. 10 ü 


WERTHEim 


«EL.ECTRA» Nueva invención privilegiaila *;♦ Máquina para coser absoluta¬ 

mente sin ruido <♦ Por mayor y menor Contado y á plazos de lO REALES semgpales 

- A = 18 bis - Aviiñtf - f G bis 


16 bM 
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Jarate de HIPOFOSFITOS VALLES 


Becomendado por eminencias médicas para combatir las enfermedades que tienen 
por causa un empobrecimiento de sangre (anemia, escrofulismo, linfatismo, etc.) 
enfermedades de pecho (toses, bronquitis, tisis) y sohvc todo para acelerar las con¬ 


valecencias. No tiene rival como reconstituyente para los niños. ^VENTA: PRINCIPALES FARMACIAS. - POR MAYOR: FARMACIA MODELO, CARDERS, 3, BARCELONA 


AL QÜB PRESENTE 

CÁPSULAS DE SANDALO 

mejores que las del doctor Pizá, de Barce¬ 
lona, y que curen más pronto y radical¬ 
mente todas las enferSiedades uri¬ 
narias. Catorce años de éxito. Medalla 
de oro en la Exposición de Barcelona 
de 1888. Unicas aprobadas por las Reales 
Academias de Medicina de Barcelona y 
Mallorca. Varias corporaciones científicas 
y renombrados prácticos diaramente las 
prescriben, reconociendo ventajas sobre 
todos BUS similares. Frasco, 14 reales. 
Farmacia doctor Pizá, plaza del Pino, 6, 
Barcelona y principales de España. Se re¬ 
miten por correo anticipando su valor. 


GRAN FABRICA CE CAJAS CE CARTÚN 



Para envase de varios articnlos, como jarabes, 
pastillas, chocolates, thes, cafés, 
jabones, petacas, sobres, municio- 
nes,_ etc. Dichas cajas tienen la ventaja de po¬ 
derse imprimir’anunciando lo que contengan, ocu¬ 
pan muy poco espacio esundo vacias, por ser 
plegantes y de fácil transporte. Juan Raba- 
seda, San Beltrán, 14, esquina Marqués del 
Duero.—BARCELONA. 




EFERVESCENTE 


DEL DOCTOR JIMENO 

Atemperante, antibiliosa, digestiva, de 
empleo fácil, agradable y cómodo 

EMPLEO DE LA SAL DE AGRAZ DEL DR. JIMENO 

En la indigestión provocada por un disgusto, en- 
friamiento, debilidad de estómago, asco producido por 
algún alimento. 

En la irritación intestinal, con dolores, con y sin 
diarrea. 

En los derrames de bilis. 

En los flatos, eructos ácidos, dolor de estómago, as¬ 
pereza y amargor de la boca, sed insaciable. Contrá el 
mareo de la navegación, toda clase de vómitos y náuseas. 

Es superior á todas las magnesias y productos simi¬ 
lares por no producir arenillas y cálculos en el aparato de 
la orina. 

Para más detalles véase el prospecto que acompaña á 
cada frasco. 

La Sal de Agraz del doctor Jimeno no debe faltar en 
ninguna casa, y sobre todo á personas y familias que va¬ 
yan de viaje. En ella encontrarán un recurso medicinal 
indispensable para atacar cualquier molestia imprevista 
’“ieloi' -" ’ ’ ' ’ - 


e expende en 


y cortar el vuelo á enfermedades que desatendidas en un 
principio puedan adquirir mayor gravedad. 

La Sal de Agraz del doctor Jimeno se e 
frascos azules grandes á 2 pts. 

Puntos de venta: Farmacia del Globo del Doctor 
Jimeno, Plaza Real, 1, Barcelona. - Moreno Miquel, 
Arenal, 2, Madrid.— M. Rey, Montevideo, y en todas 
las principales farmacias. o 



Mayor, 18 y 20 





RUBINAT-LLORACH 


ÚDica Á6DA DE RUBINA! ijue PORGA > 

INMEDIATAMENTE, SIN IRRITACIÓN ^ 
Á LA DOSIS DE UNA JICARA ^ 

Y QUE NO EXIJE NINGÚN RÉGIMEN “ 
Recomendada ^ 

por todas las Academias y médicos del mundo W. 

PROSPECTOS GRATIS ^ 

En Madrid: J. HERNÁNDEZ, Aduana, 8 ^ 

De venta en las principales ^ 

Farmai i is. Droguerías y Depósitos de Aguas k 
Administrador general: O. Benavont, r 
BAROi:i.OMA — 276, Cortes, 276 A 


EFECTOS DE UN ESPECÍFICO 



— Es lo más fácil del mundo, caballero. 
Basta aplicar un poco de esto emoliente, y 
desaparecerá al punto la rubicundez de la 
nariz. 



¡Pues es un magnífico remedio! Voy 
á encender un cigarro en albricias. 



Y el paciente se va durmiendo dul¬ 
cemente mientras chupa su veguero. 



Cataclismo final por efecto de la 
nafta contenida en el famoso espe¬ 
cífico. 



MOSAICOS HIDRAULICOS 

ORSOLA, SOLA Y COMPAÑfA.-BARCELONA 


Fábrica la más importante de cuantas hay establecidas tanto 
en España como en el extranjero, la que cuenta con mayor 
número de dibujos y existencias, y la que ha logrado una fa¬ 
bricación más perfeccionada.—Pavimento el más durable y 
consistente que se conoce, lo garantizan 14 años de constante 
éxito.—Fabricación de objetos de cemento y granito. 

Vista de la fábrica de Barcelona 

PRODUCCIÓN ANUAL 4.500,000 PIEZAS 

FÍBBICA EW VIEEEIVA (Aliran<e).-rABKlCA ElV IIARCEEOWA, rallen de Calabria, Rocafort y Consejo de Ciento.— 
CASA EH HIARKIR, Caballero de «raeia, IIEMPACIIO CEATRAE: Plaza de la llniversidad, «, Barcelona. 


proveedores de la real casa 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE lEDS 


-Lí’n la Exposición Universal de París de 1889, la única 
•veidalla de oro acordada á la fabricación de mosaicos 
HIDRAULICOS, íué conccdlda á nuestros productos en compe¬ 
tencia con los de las demás naciones del mundo. 


GRAN diploma DE HONOR EN BRUSELAS 1892 








































































F ábrica la más importante del mundo, la que tiene mayores existencias y mejores productos en 
su clase. 

Como quiera que el ser muy viejo es una de las condiciones más esenciales que debe reunir todo mate¬ 
rial con base de cemento, nuestra casa no entrega sus renombrados mosaicos hidráulicos ni ninguno de 
sus productos hasta pasado un año por lo menos de su fabricación. De ahí el gran crédito y el inmenso y 
progresivo consumo que de ellos se hace, no ya sólo en la Península y Ultramar, sino hasta en el Ex 
tranjero. 

Otras de las cualidades que indudablemente influyen en la preferencia que hasta ahora viene dispen¬ 
sando el público inteligente y de refinado gusto á nuestros mosaicos, es la de habernos separado de los ru¬ 
tinarios dibujos y de haber creado, debido á renombrados artistas y sin reparar en sacrificios, otros origina 
les y de exclusiva propiedad de esta casa. 

e^psciHiiiDHDe:^ Dg dh ch^h 

Baldosas para aceras, cuadras y cocheras, dando mejor resultado que cualquiera clase de piedra, y 
siendo su precio mucho más económico. 

Baldosas especiales para salas de máquinas, recomendándose por su gran solidez y limpieza. 

Gran novedad en baldosas relieve para arrimaderos y pasillos. 

Baldosas para galerías, patios y terrazas al aire libre. Producto inalterable y resistiendo á los cambios 
bruscos de temperatura. 

Losas de gran relieve par^ ornamentación de fachadas y zócalos. 

Las humedades en los pisos y muros se evitan con el empleo de nuestros pavimentos y zócalos ó arri¬ 
maderos. 

Nuestra casa garantiza todos los artículos 
de su especial fabricación 
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La Ilustración Artística 


Numero 567 


SE CAIAN ENVENENADAS CON 
MI SANGRE 

Hay gente que tiene la aprensión de 
que lo que se dice sobre el mérito y los 
efectos de las medicinas populares debe 
escucharse con cierta desconfianza. Es 
decir que la gente suele creer que los due¬ 
ños de estas medicinas con frecuencia exa¬ 
geran los hechos reales, á fin de crear una 
demanda de lo que ellos tienen á la venta. 
A nosotros nos parece que esto sucedo 
muy rara vez, pues las personas inteligen¬ 
tes, que tienen estas medicinas, saben 
que toda exageración tiende á perjudicar 
la venta más bien que á aumentarla. El 
público tiene la seguridad de formar una 
opinión exacta sobre el valorde un artículo 
que se anuncia, y todo lo que se diga de 
falso se puede reconocer y denunciar. En 
esto como en otras muchas cosas el cami¬ 
no derecho es el mejor. 

El lector no debe, pues, titubear en 
aceptar como verdaderos atestados como 
el que ponemos á continuación. 

«YojThirza Daniels,de Wrafton, cerca 
de Barnstaple, Inglaterra, declaro solem¬ 
ne y sinceramente lo que sigue: 

^Siempre fui fuerte y saludable hasta 
principios de 1879 en que empecé á sufrir 
del estómago y del hígado. En julio del 


mismo año cogí un resfriado á consecuen¬ 
cia de haberme sentado sobre la hierba, y 
esto produjo ciática y reumatismo. Tenía 
fuertes dolores en las caderas y piernas, 
que parecía me cortaban con cuchillos. 
Me faltaba el apetito y lo poco que comía 
me ocasionaba dolores en el estómago y 
en el pecho. Tenía mal gusto de boca y 
dolores en los costados y en la espalda. 
Al fin me puse tan mala, que mi hija ma¬ 
yor tuvo que dejar á sus amos y venir á 
cuidar de mi casa y de mis cuatro hijos. 
Así pasaron algunos meses. Al principio 
yo misma me curaba con friegas y cata¬ 
plasmas. Luego mandó por el médico, que 
dijo tenía envenenada la sangre. Me puso 
ventosas y me dió medicinas. Estuve en 
sus manos cinco meses, cada día más dé¬ 
bil y tan delgada como un esqueleto. 
Cuando estaba acostada me daban dolo¬ 
res, que apenas podía resistir, y me volvía 
y revolvía sin poder encontrar una posi¬ 
ción cómoda. Algunas veces me ponían en 
el suelo para ver si podía estar mejor. Me 
puse tan mala que llamé un médico de 
Braunton,que no consiguió aliviarme. Con 
una recomendación que el coronel Har- 
ding de Upcott dió á mi marido estuve 
yendo cuatro meses á unainstitución bené¬ 
fica de Barnstaple, y al cabo de ellos tuve 
que entrar en el hospital do la misma po¬ 
blación, en donde me cuidaban dos módi¬ 


cos. Convinieron en que tenía la sangre 
envenenada y hablaron de hacer una ope¬ 
ración en un muslo, que no se llevó á cabo 
porque yo estaba demasiado débil. Me 
pusieron más ventosas, y no dando resul¬ 
tado me aplicaron sanguijuelas, que con¬ 
forme se agarraban se caían envenenadas 
con mi sangre. Me encontraba tan triste 
en el hospital, que me parecía que si no 
me llevaban pronto á casa me iba á morir, 
y empezaron á hacer preparativos para 
llevarme. En cuanto me dió el aire me 
desmayó, y creyeron que me estaba mu¬ 
riendo. Cuando llegué á casa me encon¬ 
traba muy mal y mandó á mi marido que 
fuese á buscar á nuestro módico. Dijo que 
vendría, aunque de nada serviría, pues no 
podía hacer más que lo que ya había he¬ 
cho. Pasaban días y yo estaba tan mala 
que cuando me hablaban no tenía fuerzas 
ra responder. Entonces mi sobrino Ro- 
rto Daniels de Pontypridd me mandó á 
decir que probara el Jarabe curativo de 
la Madre Seigel, que había hecho curas 
admirables en el sitio en que él vivía. Fuó, 
pues, mi marido á la tienda del señor 
Farley, High Street, Barnstaple, y compró 
una botella. Antes de acabar aquella bo¬ 
tella ya podía comer y el alimento parecía 
que me hacía provecho. Poco á poco fui 
recobrando las fuerzas, y después de to¬ 
mar catorce botellas me encontraba fuerte 


y saludable. Empecé á ponerme gruesa, 
me abandonaron los dolores de los muslos 
y de las piernas, y desde entonces no he 
tenido enfermedad que se pueda llamar 
tal. Doy gracias á Dios que me dió á co¬ 
nocer el Jarabe de Seigel. Le debo la vida 
y deseo que otros sepan lo que yo digo. 
Lo considero una obra del Señor y estoy 
dispuesta á contestar cualquiera preguuta. 

»Hago esta declaración solemne creyen¬ 
do en conciencia que es verdad, de confor¬ 
midad con lo dispuesto en la ley de decla¬ 
raciones de 1835. 

^(Firmado) Thirza Daniels. 

»Declarado ante mí en el Ayuntamiento 
de Barnstaple, Condado de Devón, por la 
referida Thirza Daniels el martes 21 do 
octubre de 1890. 

»(Firmado) Rd. Ashton, 

»Mayor encargado de la ciudad de 
Barnstaple » 

Si el lector se dirige á los señores A. J. 
White, Limitado, n.” 155, calle de Caspe, 
Barcelona, tendrán mucho gusto en en¬ 
viarlo gratuitamente un folleto ilustrado 
que explique las propiedades de este re¬ 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las Farmacias. 
Precio del frasco, 14 reales; frasquito, 
8 reales. 



—¿Adónde va V. con esa ancla? 

—¡Vaya una pregunta! ¿No ve V. aquel hombre que se está ahogando? 



El forastero. —¿Por qué ha puesto V. tan llena de puntas esa valla de alambre? 
El colono. —Porque al salir el río do madre quedan clavados en ellas los peces, 
y me ahorro el trabajo de pescarlos. 


PASTILLAS y PÍLDORAS IBEPOTBNOIA, DEBILIDAD 

AZOAO AlS espermatorrea y esterilidad: cura segura y 

para la tos y toda enfermedad del pecho,® exenta de todo peligro con las célebres 
tisis,catarros,bronquitis,asma,etc Ame- Pildoras tónico-genitales del Dr. Morales, 
ola y una peseta la caja.—Van por correo. A j‘5o pesetas caja. — Van por correo. 

Yanta; boticas y drogrnerlas—Depósito greneral: Carretas, 39, BXadrld—Dr. Morales 

ANÍS DEL MONO 

fabricación con alcohol puro de vino 

FAbrloa en BADADONA (Barcelona) = Depósito en BABOBDONA, Baños Nuevos, IS 

JOSÉ BOSCH Y HERMANO 

>:• PRIMEROS PREMIOS EN TODAS LAS EXPOSICIONES EVITAR LAS FALSIFICACIONES É IMITACIONES 0 


W ■ /\ n Y\ 1*1 n ¥11 I MnOAIPÍlC UinDAlllirnC elaboran variedad de dibujos y colores en baldosas para calle.-., portales, cocinas, iglesias, etc. - 

1 n MkIII'IcIbVIII il IllUoAlLUo niLinAULIbUO Mesas para cafés, chimeneas, bancos para jardines, fregaderas, bañeras, pedestales, peldaños y toda 

||U 1 n ■ IIT n r.iY 1 W ll ciase de objetos de aglomerado de mármol y cemento.-Nuevo sistema de azoteas ó terrados con baldosas especiales. - Fallebas para bastidores. 

A A0 AJKJA 1 AA ventilad ores. - LA PROGRESIVA, Lotería, 8 y 9, BILBAO. -Depósito en Madrid: Puerta del Sol, núm. 13. 


Se admiten ANUNCIOS para las pági¬ 
nas 1 y II de esta ILUSTRACIÓN 
Oficinas de Publicidad 

CALVET Y RIALP 

Paseo de Gracia, 21, esquina Rosellón 








RENOVADOR ORIENTAL « j 

OSTONl 

PARA EL CABELLO « \ 

única preparación de indiscutibles resultados para forta- 
lecer, hermosear, vigorizar y suavizar el cabello, ponién- ,< 
dolo lustroso, impidiendo su calda y devolviéndole 
siempre su color natural 6 primitivo. Limpia el cráneo, •! 
extirpa la caspa y mantiene la cabeza con la frescura, ♦< 
suavidad y lozanía de la juventud. *1 

litM tegislrtdA : 

RESULTADOS PRÁCTICOS POSITIVOS 

NO mancha ni perjudica 

Dr. BOSTON 

(SPAIN) Chicago, E. U. A. 

DE VENTA: nit.oG'CJER.í as, i»Es.FTJ3VEErt.í as y 

mtesexclusivoB para España, PON8 Y LiLBTQBT.—Sepúlveda, 203 Barcelona 


BUS Arte Fotográfico-BUS 

Aparatos, artículos y productos fotográficos* 
Gran catalogo con un tratado de fotografía. 
Unico depositario de las placas Mo.nchoven 
S.1N PABLO, 68— FERNANDO RUS-ESPAITER, 10 
Apaiitado 11 BARCELONA Telbfüko lOli 


|| ^H0CQrA7E7wGÍÉNIC0S | 

Z CAFÉS. TÉS. DULCES Y TAPIOCAS ! 


J - CAFÉS, TÉS, DULCES Y TAPIOCAS 

» -« i ■ DB LAS FÁBRICAS DB ■ { • K 

MATIAS LOPEZ I 

^ Premiados con Medallas de Oro y Gran W 

-Diploma de Honor- ^ 

Se hallan de venta en los principales esta¬ 
blecimientos de Confitería y Ultramarinos 
_ de Rsniifia 


y Oran P 

es esta- P 
narinoa B 


Tmp. nit Montankr y Simón 





























































